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CONGRESO.

A grande altura rayó ayer tarde la dis­
cusión del proyecto de ley do arreglo del 
presupuesto del clero, gracias á la parte que 
en ella tomó el distinguido orador radical 
Sr. Canalejas. Con escaso numero de dipu­
tados de la mayoría, dió comienzo la sesión, 
si bien cuando se entró en la órden del dia, 
fueron poblándose los bancos por gran con­
currencia de representantes del país.

Después do rectificar los Sres. Pidal y  
González Gutiérrez, que el dia anterior ha­
bían terciado en el debate, usó de la palabra 
en contra el Sr. Estéban Collantes, quien 
como siempre que habla, cautivó la atención 
de la Cámara con el gracejo propio de su es­
tilo, por más que sus ideas sean de todo 
punto inadmisibles para cuantos profesan 
principios liberales.

El Sr. Estéban Collantes comenzó echan­
do de menos la unidad leligiosa y  negando 
la necesidad de la libertad de cultos, solo 
porque escasean en España los adeptos de 
otras religiones que no sean católicos. ¡Cómo 
si la libre manifestación del pensamiento de­
biera reconocerse únicamente á instancia de 
parte y  no porque es de derecho natural; y  
el Código político, como las leyes todas, debe 
preceptuar en armonía con ese derecho y  
nunca contra élJ

Que las naciones que no poseen la unidad 
religiosa, suspiran por ella, y  harían cual­
quier sacrificio por conseguirla; esto decía el 
diputado alfonsino sin comprender, en su 
obcecación de doctrinario endurecido; que la 
unidad de creencias impuesta por el Estado, 
es inmoral, es inicua, que á ese fin tan ape-1 
tecible debe llegar la humanidad progresen-1 
do libremente, no encerrando la razón en el 
estrecho molde de las preocupaciones de un 
momento histórico dado.

Ensalzó el Sr. Estéban Collantes la acti­
tud de la Iglesia, contraria á toda transac­
ción con el espíritu liberal moderno, como 
si el anatema de la Iglesia no alcanzara por 
igual á los revolucionarios más exagerados 
que á los partidarios vergonzantes del siste­
ma constitucional, agrupados hoy bajo la 
bandera del alfonsismo, y  que tan hábilmente 
supieron explotar durante su infausta domi­
nación, la desamortización de los bienes del 
clero, iniciada por el partido progresista.

El Sr. Estéban Collantes continuó im­
pugnando el proyecto en nombre de los in­
tereses de la Iglesia, resultando'; en suma, 
todos sus argumentos faltos d é la  autoridad 
moral que para colocarse en semejante pun­
to de vista, presentan solamente los adver­
sarios francos y  declarados de los princi­
pios liberales.

De contestar al Sr. Estéban Collantes so 
encargó el Sr. Canalejas, pronunciando en 
pró del proyecto un magnífico discurso que 
obtuvo en diversas ocasiones unánimes 
aplausos de la Cámara. Con incontrastable 
fuerza dialéctica, el orador radical demostró 
que no es el representante del antiguo mo- 
derantísmo el defensor más autorizado de la 
causa del clero; que más bien tocaría esa 
misión al ultramontano Sr. Pidal, para quien 
el catolicismo no es, como es para los doc 
trinarlos, un simple medio de gobierno. Y á 
propósito de la esencial diversidad de crite­
rios que se observa entre los hombres que 
sueñan con la restauración borbónica, hizo 
notar el orador que eso que se llama alfon- 
BÍsmo no constituye un verdadero sistema 
político, ni siquiera tiene en su apoyo el en­
tusiasmo popular que en Francia, por ejem­
plo, ha servido de pedestal á la dinastía Na­
poleónica.

En vano excitó el Sr. Canalejas á los a l-  
fonsinos á que precisaran su credo político y  
dijeran cuál era su sistema; porque mal po­
dían contestar, estando como están despro­
vistos de ese conjunto de principios que vi­
vifican y  dán razón de ser á los partidos, y  
hallándose al propio tiempo hondamente di­
vididos en la cuestión de personas.

Demostró después el Sr. Canalejas cuán 
infundados son los cargos que los reacciona­
rios fulminan, só pretexto de la supuesta 
violación del Concordato; pacto que, sin ra­
zón ni verdad, se empeñan en considerar co­
mo,pn tratado internacional, siendo así que 
en él no son dos naciones las que contratan, 
sino una nación católica y  el Jefe supremo 
de esa religión. Ipso fació, decía con verdad 
el orador; «Tan pronto como la revolución 
de Setiembre trasforraó, por el estableci­
miento de la libertad de cultos; Ja manera 
de sér de la sociedad española, por lo que

toca á las relaciones entre el Estado y  las 
instituciones religiosas; desde el momento 
en que España dejó de ser oficialmente na­
ción católica, quedaba anulado todo con­
trato que en tal concepto hubiera autoriza­
do; y  por eso, desde que se proclamo la 
Constitución, el Concordato con la Santa 
Sede dejó de existir, por haber desaparecido 
una do las partes contratantes. ¿Qué tiene, 
pues, de extraño el hecho de que el actual 
gobierno y  las Córtes que lo apoyan intro­
duzcan en el j ¡resupuesto del clero lasrefor 
mas que les aconsejen el estado económico 
del país, prescindiendo del ya caduco Con­
cordato?»

Es asimismo digno de mención el cum­
plido elogio que el orador hizo del clero par­
roquial, en nada perjudicado por «1 proyec­
to, y  al cual está casi exclusivamente reser­
vada la noble misión de cumplir cerca de los 
fieles los altos deberes del apostolado evan­
gélico.

En las rectificaciones que después, de; 
aplaudido discurso del Sr. Canalejas, hicie­
ron los oradores, son dignos de mención los 
dos asertos verdaderamente humorísticos que 
se permitió el Sr. Estéban Collantes: el de 
que los alfonsinos e.stán perfectamente uni­
dos, y  el de que doña Isabel de Borbon nos 
trajo la libertad y  nunca lloraremos bastante 
la desdicha de haberla perdido. Imítil es de­
cir que dos generales carcajadas acogieron 
arabas atrevidas y  falsas afirmaciones.

UNA CARTA, UNA PROTESTA
Y MUCHISIMAS K®DIVOCACIONBS.

Nadie ha contestado á las preguntas que 
sobre la existencia del Banco territorial ha 
aecho La Tertulia, por más que de ellas se 
raya ocupado La Ibaria, y  por mas que este 
mismo periódico acabe de publicar en sus co­
lumnas una carta del Sr. Douvernois, presi­
dente del consejo de administración del di­
cho Banco.

El Sr. Douvernois no no.s cita en su res­
puesta, es verdad, porque quizás temía, mos­
trándose demasiado claro, tener que b^cerse 
comunicativo y  responder algo á nuestras 
interpelaciones; pero nos ha aludido directa­
mente entro un ciímulo de errores y  aseve­
raciones tan tardías como infundadas, y  va­
mos á permitirnos analizar su carta, cuyo 
contexto se deduce de nuestras razones.

Antes de estar para votarse el proyecto 
de Banco hipotecario, es cuando la comuni­
cación del Sr. Douvernois hubiese sido opor­
tuna; después del fallo do la representación 
nacional, ja carta es un documento trasno­
chado.

¿Dónde, cómo y  cuándo se ha dado á co­
nocer el proyecto de Banco territorial? ¿Quién 
lo ha llevado á las Córtes, quién lo ha some­
tido al juicio de la prensa? ¿Cuándo se lia 
puesto sn noticia de la opinión pública,‘fren- 
te al que á esta se ha sometido por el go­
bierno?

El Sr. Duverhois afirma que el Banco ter­
ritorial se comprometía á pagar íntegros los 
intereses de la Deuda durante los cinco años 
de respiro que ha obtenido de sus acreedores; 
pero el Sr. Douvernois olvida decir con qué 
condiciones se hacia la oferta, y  esto preci­
samente era lo que importaba.

Con las condiciones convenidas entre el 
Sr. Raíz Gómez y  los tenedores de la deuda 
española, nuestro Tesoro emitirá por espacio 
de cinco años y  en cada uno de ellos 660 mi­
llones de deuda al tipo de 50 por 100, ó con­
servará en sus arcas 330 millones en metá­
lico que solo le costarán un 6 por 100 de in­
terés.

¿Hubiera tomado el Sr. Duvernois el pa­
pel al tipo expresado? ¿Hubiese dado el di­
nero á un interés tan bajo? ¿Y si no estaba 
dispuesto, el Consejo de administración del 
Banco territorial á hacer concesiones tan ven­
tajosas para el país, hubiera sido cuerdo el 
Sf. Ruiz Gómez pagando un interés más 
alto ó colocando el paped á un precio menor?

Bueno será que el Sr. Douvernois so ex­
plique, dado que quiera explicarse.

En vano alega el Sr. Dsuvernois que su 
proyecto no ha sido presentado cuando era 
inadmisible á causa de haberse contraido 
otros compromisos. En el Congreso hay infi­
nitos diputados celosos de los intereses pá- 
ü-ios, y  cualquiera entre ellos se hubiera he­
cho con mucho gusto eco de las proposicio­
nes del Sr. Douvernois á haber ellas existido 
de un modo formal. El proyecto de Banco 
hipotecario se ha discutido con condiciones 
excepcionales; el número de turnos se ha 
duplicado; seis diputados han usado de la 
palabra en contra; ha habido un voto parti­
cular; las enmienda.? han sido muchas, los 
artículos 37. ¿Cómo es que en tan largo de­
bate nadie se ha hecho cargo de lo propues­
to tan anticipadamente por el Sr. Douver­
nois, á lo que este señor dice?

Sometido á la pieara de toque del público 
exámen, á su hora y  en su tiempo es como 
se hubiera visto si en efecto las proposicio­
nes de que ahora hace ostentación el señor 
Douvernois, eran aceptables y  formales ó 
cosa do juego y  arrancones de competencia 
subterránea, destinada a hacer daño al com­
petidor y  ningún provecho al cliente.

Además de su falta de publicidad hay un 
doble motivo para que el Banco territorial 
no haya sido considerado como empresa sé- 
ria. Más de ima vez hemos preguntado, y  lo 
repetirnos lioy, ¿en quéestahlecimienfi) acrer- 
ditado y  de valer se ha depositado el 30 por

100 del importe de las acciones emitida.? por salías; podrá consolarse viendo que hombres 
el Banco territorial? ¿Puede considerarse de la importancia de Moyano, Collantes y  
constituido el establecimiento sin que se ha- tantos otros, so han apartado de su causa por 
vn iiopVir, ni nU-íiúr» dfioósit.n"? I I cousiderar imposible su realización, después

de haber .sernhríiHf> la rliseravliíi m*ítí
ya liecho el citado depósito?

El Sr. Douvernois calla sobre este punto; 
no lo extrañábamos, ni jamás hemos espera­
do otra cosa; sin embargo, es también de pri­
mera importancia

El Sr. Piaut, de Berlín, será un excelen-

de haber sembrado la discordia más profun­
da en el seno del partido alfonsino, que man­
tiene tantas y  tan diversas opiniones, cuan­
tos son los individuos que le componen. 

Alfonso el innominado, esa esperanza
te fiador; pero, desde luego, aquí lo es mu- de,., su mamá y  de sus maestros, puede per­
cho mejor el Banco de Francia, y  asimismo der todas las que le hubieran imbuido de que 
el de España; los conocemos mejor, nos ins- llegase un dia en que tomara asiento en el só- 
piran mas confianza, y  nos consta su arraigo lio de San Fernando; aprenda en la escuela á 
muy superior al de ningún particular, y , de leer y  escribir en aleman, y  á ojercitaase en 
otra parte, como sabemos que los capitaiis- las costumbres extranjeras, que con esto y  
tas españoles se han apartado del Banco ter- con buscar noticias para formar el árbol g e -  
ritorial por motivos dignos de consideración, nealógico de sus ascendientes, lo cual cree- 
estamos autorizados para temer que los ca- mos tarea algo difícil, tiene más que sufi- 
pitalistas prusianos hagan mañana otro tan- cíente para entretener el tiempo hasta que se 
to, desapareciendo así la garantía Piaut. En muera de viejo.

Sus partidarios, entre tanto, irán apla­
cando sus rencillas, intriguilias y  ódios, y  le 
convertirán con su conducta y  sus consejos 
en un ente tan ridículo, ó rafis si cabe, que 
el rey de los sacristanes.

negocios de la índole del que el Sr. Douver­
nois ha venido á realizar en España, las ga­
rantías personales y  voluntarias significan 
ooco: hacen falta garantías positivas é im 
irescindibles.

Y basta con lo dicho para que se juzguen 
a carta del Sr. Douvernois y  sus equivoca 

ciones.
Ahora vamos á ocuparnos de algo más 

visible.
Los periódicos sagastinos y fronterizos 

que, según se desprende de los estados de 
rauqueo, cuentan entre todos algunas doce­

nas de lectores, encabezan sus números de 
ayer protestando contra la creación del Ban­
co hipotecario.

Esta protesta, aparte de la importancia 
de los diarios que la hacen, tiene un mérito 
especial, y  es lo á tiempo que se ha formu- 
’ado.

El Sr. K  y  Margall, cediendo por debili- 
c .ad de carácter con los intransigentes, pro­
testó contra una institución de crédito, que 
una vez establecida en España, se acreditará 
por sí sola, y  por nadie será atacada; pero la 
H’otexta del desobedecido dictador de los fo- 

c erales fué pronunciada oportunamente y  
cuando podia influir en el animo de los di­
putados y  en la votación del proyecto.

Los sagastino 3, famosos inventores, pero 
malos discurridores y  peores imitadores, han 
querido imitar á los republicanos y  han te 

ido la graciosa ocurrencia de concebir y  
publicar su protesta, cuando aunque ellos 
significasen algo, el fallo de la opinión pú 
blica en cuanto al Banco hipotecario se ha 
pronunciado por medio de los representantes 
legítimos de la nación, y  con asistencia y  
sin prote.stacion alguna de los diputados con 
servadores.

El rasgo es digno de aquel político de 
Los Diamantes de la Corona, tan de mano 
inaestra pintado, y  no hay duda de que apro­
xima á los conservadores al poder de una 
manera extraordinaria. Otro golpe como ese 
y  se concluyó; á formar ministerio ensegui­
da. y  á cambiar el Banco territorial por el 
hipotecario, y  el voto de la nación por el de 
La Iberia {!), E l Patnte de Alcolea (!), Tja 
Independencia Española (!) ,  La Tribuna (!), 
y  demás compañeros de la prensa sagastina, 
tan influyentes, tan autorizados y  tan escri­
bidos y  leídos como ellos.

La Epoca se vá, por su desdicha, pare­
ciendo á los diarios .sagustinos, y  ya no hay 
noticia falsa, por absurda que sea, á la que 
esté vedado el ingreso en las columnas, otro 
tiempo tan discretas, del periódico moderado.

Es verdad que La Epoca se vale de un 
artificio para disimular sus debilidades, y  es 
figurar que se espanta de lo que dice; pero 
el caso es que,' aunque tapándose la caracoli 
las varillas dei abanico, como las gazmoñas 
que van á los cafes-teatros á ver la desen­
voltura de los bailes franceses. La Epoca có- 
pia, explana, comenta y  retoca las invencio­
nes de los más desacreditados y  desenvueltos 
órganos de la oposición.

Ya hemos dicho al periódico alfonsista que 
desde lubgo en sana critica, bajo el criterio 
que en otro tiempo lo era grato seguir, como 
á todo diario formal, puede calificarse sin va­
cilación de calumnioso todo lo que en la pren­
sa se afirma estando abiertas las Córtes, sin 
que sobre ello se haya dicho algo por los re­
sentantes del país.

En este caso se encuentran los rumores 
que para distraer la atención pública del 
asunto del collar han lanzado los sagastinos 
sobre supuestas inmoralidades cometidas en 
el ejército, y  queremo.s hacer á La Epoca el 
honor de creer que solo ha reproducido tales 
saletés para con ellas disculpar no sabemos 
qué actitudes inexplicables del Sr. Primo de 
Rivera en la cuestión habida entre los arti­
lleros y  los poderes constituidos. Hay, en 
efecto, cosas que sin un pretexto alga aten­
dible no se explican; poro si es bueno ser tan 
caritativo que se rebiisquen esos pretextos, 
no es lícito fundarlos á ciencia cierta en es­
pecies infamantes y conocidamente invero.sí- 
miles.

NÚM. 314.

no eran partidarios del Banco, mejor res­
puesta que el alza de los valores público.? 
pues esta significa la aprobación tácita deí 
citado establecimiento de crédito.

Haciéndose cargo La Epoca do un suelto 
que ayer publicamos acerca de la llegada del 
general Sierrano á Audújar, dice que L.v Ter­
tulia da importancia á ios agüeros v  que al 
pic'k̂ "̂  lo conduce'una hada pro-

Nosotros no somos agoreros, señalo La 
Epoca, y  en cuanto al duque de la' Torre 
tempoco Ignora el diario do la callo de Ia¡ 
l  orres, que antes y  después de que entrara 
en Audujar, ha palidecido bastante la estre­
lla de ese general.

Carecen de todo fundamento, y  acusan la 
mala fe do los propaladores de falsas nuevas, 
los rumores que intencionadamente, sin duda, 
so han hecho correr ayer ácerca de la salud 
de S. M. el rey.

Nos consta que el monarca continúa muy 
aliviado de sus dolencias, y  es de esperar 
que pronto estará completamente restable­
cido.

Los Sres. Hiraldez de Acosta, Roque Bar­
cia y  Salas, han presentado al Congreso un 
extenso trabajo sobre la abolición de la pena 
de muerte, y  sobre el mismo asunto ha pu­
blicado unos Estadios el Sr. González Nnn- 
din.

De ambas obras nos ocuparemos con el 
despacio y  e.xtension que merecen, tan pronto 
como podamos disponer de suficiente eispacio 
en nuestras columnas.

Los moderados celebraron por fin la re ■ 
unión majna y  nombraron su junta directiva; 
sin embargo, el país permanece tranquilo, 
y  la inmoral dinastía barrida por el glorioso 
é irresistible empuje de la revolución nacio­
nal, tendrá el consuelo de saber que unos 
cuantos españoles conspiran en su favor, 
amparados por las libertades cuya desapari­
ción anhelan conseguir; sabrá que esos e.s- 
pañoles, aunque son pocos, e.stáii en cambio 
mal avenidos; sabrá que aun cuando los es­
fuerzos do sus partidariss para subyugar y  
dominar la soberanía nacional, ba.se impres­
cindible de toda institución, conforme á los 
principios del derecho moderno, tiene que 
firepararse á sostener una costosa lucha sin 
resultado alguno; sabrá que el Sr. Barzana- 
llana primero, y  de.spues el Sr. Gasset, com­
prendiendo la necesidad de araparar.se al sis­
tema liberal, desecharon la Constitución 
de 1845, que es la bandera de la derrocada 
dinastía; sabrá que estos señores ¡horror! se 
han liberalizado, mereciendo su anatema; 
sabrá con escándalo que el Sr. Barzanallana ¡ 
Jamaba á la_ Constitución de 1845 tumba de \ 

la anterior dinastía, y  que el general Gasset | 
aronünciaba palabras parecidas á las si­
guientes:

«La Constitución del 45 no es más que el epitaSo 
do una dinastía destronada, y sobre un epitano no 
puede hacerse más que preces. Si queremos, pues, 
fundar algo serio, estable, permanente y fecundo, 
¡rescicdainos de tristes reminiscencias, de hábitos 
inveterados, y establezcamos un orden de cosas vi­
videro que pueda servir de sólida basé á una dinas­
tía que aspire á vivir con las exigencias de la época 
y á cimentarse en el amor de los pueblos sobre la 
más amplia participación do ellos en el gobierno, 
hasta donde no se.a incompatible con el orden y coa 
nuestros principios.»

¿Quedarán satisfechos los ex-régios emi­
grados de la conducta y  de las opiniones 1 
vertidas por los que aparentan defender su 
causa? j

¿Estará conforme la camarilla del niño 
puiginoltejo con el carácter que quiere impo- ■ 
nerse aJ imposible triunfo de su desgraciada: 
causa? j

Y si estas noticias no fueran del agrado; 
de la madre de la criatura, podrá consolarse' 
ante el espectáculo que ofrece á su vista, la 
desaveuencia continua de los que en lugar 
de la.; teudencias conciliadoras que dejamos

Es mucho afau el de ciertos ¡leriódicos, 
que quieren á toda costa hacer tragar al país 

I que no solo son progresistas, sino hasta ii-  
[ berales, manteniendo la causa del educando 
de Viena.

E l Clamor Público se empeña cu llamar­
se progresista, como pudiera llamarse ropu- 

! biicauo-socialista ó lo que mejor le parecie- 
I ra. ¿A qué vienen osos disfraces? Por muclios 
esfuerzos que hagan, siempre los partidarios 
de la anterior dinastía han de ser conocido.? 
con el odioso nombro do reaccionarios, como 
neos han de apellidarse los carlistas, y  con­
servadores, sagastinos ó transferidores lo.s 
que formaron rancho alrededor del tránsfuga 

' úel partido liberal.
Llámense la.s cosas cada una por su ver- 

I dadero nombro, y  no se trate de engañar al 
■país con falsas denominaciones, para descar­
gar el peso do los de.“aciertos de cada parti­
do, en otro digno y honrado siempre, y  que 
nunca ha sido traidor á la causa de la li­
bertad.

El Banco de París, en cumplimiento del 
contrato celebrado con el gobierno, y  conti­
nuando la conducta a.loptada desde que aquel 
so estipuló, sigue recogiendo lodos los ven- 
cimieutos que tiene contra sí ol Te.soro, con 
la.s mismas condiciones con que han sido re­
novado.? hasta aquí.

Los diarios alfonsinos halagan al cuerpo 
de artillería con aduladoras fra.ses, y  tratan 
inútilmente de convencer al pai.s que os uno 
de los apoyos con que cuenta su desgraciada 
causa.

Así es que, después de haber excitado á 
los oficiales de este cuerpo para que .«o opu­
sieran á los mandatos del gobierno (lo úna 
manera facciosa, vienen ahora felicitándolos 
por sn mentido triunfo.

Ni ha habido lucha, ni puedo por lo tan­
to haber triunfo, y  cualquiera que fuese el 
rc.sultado de los hechos que tanto nábulo 
han dado á la prensa oposicionista, ha’de ser 
dictado por el recto espíritu do justicia que 
preside los actos todos del gobierno radical.

Decíamos ayer, haciéndonos cargo de las 
I quejas de La Esperanza porque el presidente 
del Consejo de mini.stros tardaba en conceder 
una audiencia á varios ex-diputados carlis- 

I tas que la tienen solicitada, lo siguiente:
«Tenga completa seguridad el colega de que los 

ex-diputadOs tendrán lá anhelada conferencia con 
el presidente del Consejo de ministros, que no des­
cansa un .solo momento, tanto para conseguir que 
los carlistas no perturben las provincias con sus fre­
cuentes algar.adas, como para escuchar y atender las 
justas pretcnsiones de todos los partidos.»

NOTICIAS GENERALES.
K1 vapor-correo de Cuba Comillus desembarcó el 

(lia 17 en Cádiz los siguientes pa.sajcros:
Exemo. ü limo. Sr. D. .laaquin Manuel de Alba, 

D. Podro Cantero, doña María del Pino y do.s liijos 
menores, Elvira Liision, Enrique Mesa v señora, Ja- 
coba Díaz y dos hijas, Angela Biart, José Durán, 
H.amon Jiinque c hijo, Lorenzo Rodríguez, Naiciso 
Medina, Manuel Derqni, Cipriano Sevillano, Kraii- 
ci.sco D'.ieñ.a.s, Luis J. Pareja, José Borrajo, Cosinu 
Laus, Josíj González Torres, .Arturo iCrsina, Mictu-l 
d(! la Plata, Guillermo Nunoz. Isidoro Uodriguez, 
Manuela Fernandez y uii hijo, Rafael C-.irlier, Juaua 
C. de Biart, Nicolás Oasiiia y señora, Enrique Cres­
po. Juau E. Belmonte, Manuel García Civila. Pedro 
fcanchez. Bonifacio ,Mesn, Gregorio Diaz, Vicente 
Castro, MamiolGarcía, Antonio García .Viiiñoz, Fran­
cisco Gutiérrez López, Joaquín Lasato, José Escár­
pente, Miguel Cuervo, Juan Gali, Ricardo Fernan­
dez, Antonio López, Juan Percira, Manuel Gallego. 
Antonio Perez, Gabriel Frol, Celestino del Cam[oo, 
Felipe González. Juan F. CliaVarri, José Oamnaña, 
Ramón Fernando, .Manuel Ramiruz, Cri.stiua‘Fer­
nandez, .asistente del alférez Cuervo, Jo.sé Jimenéz, 
Vicente Cainil, Pedro Espiu, Manuel Páramo, cinco 
sargentos del ejército y 112 soldados licenciados.

Un periódico de Barcelona dice que el jueves so 
presentaron los carlistas en las fabricas de San Juan 
de Vilatar.sana, inmediatas á .Maiiresa, y exigieron á 
lo.s obreros parasen en sus trabajos. -Al'día siguien­
te, viernes, á e.so de las siete de la noche, mi'’griipo 
mandado por un tal Vega, natural de la mi3m¡7 ciu­
dad, penetró hasta la fonda do Santo Domingo, lle­
vándose los caballos que seeneontrabau en la cuadra.

Hoy podemos añadir, ea vista de qua 
otros cole-ras carlistas también como La Es-

La. .administración subalterna de rentas estanca­
das que existe en el pueblo de Tajóla, provincia de 
Almería, se ha acordado por el inini.sterio de Ha- 
cicnaa que se tra.slade á la ciudad do Purchena. ca­
beza do aquel partido judicial.

Una pequeña columna de carabineros, al mando 
del bizarro oficial D. Antonio López, batió el 17 en 

I Oostur (Oaatellon) la partida que a las órdenes del 
' Barrero recorría algunos pueblos para llevarse los 

^  i quintos. Los reclutadores improvisadus recibieron
peranza insisten en la misma queja, que da- ' I duro escarmiento, dejaudo varios heridos y huyendo
do el cúmulo de asuntos que tiene diaria-: ■ ___________
mente que despachar la secretaría particu- , j  j guarnición toda de Madrid ten Irá hoy ejerci- 
lar de la presidencia, no es nada extraño , cío de instrucción, á espalda.^ de los Campo.s Elíseos, 
el olvido involuntario de esta; pero en cam- i ! á cuyo acto asistirán el capitán general y segiiudó
bio podemos asegurar que el presidente del I 
Consejo tiene mucho gusto en recibir á los ' 
que fueron sus compañeros en las Córte? y  
sabemos que ya han sido citado.? los ox-di- 
putados carlistas.

cabo de e.sto distrito.

\ Ayer han terminado los ejercicios Ja Oi>03)eion 
para el ingreso en el cuerpo de sanidad militar.

Ayer hicimos notar el movimiento de 
alza que se había iniciado en los fondos pú­
blicos de^de que se tuvo noticia entre los 
bolsistas del triunfo que liabia alcanzado el 

I gobierno en la votación definitiva del Banco 
hipotecario.

I Esta subida ile lít venta del 3 por 100,
' que viene á desvanecer todos los negros nu- ¡ 
; baiTOues que los periódicos de oposición no.s

___  _____________ ____ querían hacer ver amenazando con sus rayos
señala'las, sostienen la necesidad de imponer * si la aprobación del Banco se llevaba á crec- 
á. sangre y  fue<?o la restauración borbónica to, ha seguido liasta el punto de que estan- 
al pueblo español, que la ¡rechaza y  "que la do el consolidado el martes antes de la vo- 
odia; do los que sostieneu'quo esa restaura- , tacion á 27-35, ha llegado hasta á 27-70., 
cion debe plantearse con una interminable Siendo la Bolsa ol termómotro de la política, 
serie de venganzas y  con sangrientas repre- no se puede dar á las alharacas de |gs que

Ha fondeado en Alicante el vapor Levanto.

En la casa de socorro da la calle de Fuencarral 
se procederá á la inoculación de la vacuna á los ni­
ños pobrss de los distritos del Hospicio y Buenavis- 
ta, los dia.s 24 del actual, 2, lü y 18 del próximo Di­
ciembre, á las tres do la tarde.

Las operaciones de h  quinta continúan sin (»ran 
novedad en toda ia Benm-irda, habiendo desapareci­
do los recelos que se abrigaban respecto de ¡l-uuas 
poblaciones import iute.s. °

Se ha dispuesta que se iacluyau en los prea;i- 
puestos de l87.J-i4 los crédito.s á favor de las dipu­
taciones y ayuntamientos.

f e ha prorogado U plazo coace.iido por la di.'i.c- 
’ Clon general dc- Instrucción pública para pra-.:i' . 
las S(ílieituJc3 á oposición á la cateara v-ac i;ite c.i 
facultad do cieatias de Valencia.

Ayuntamiento de Madrid



L A  T E R T U L I A .

Se ha mandado reconcentrar en Alicante alguna 
fuerza, ante la posibilidad de que en Alcoy se inten­
tara algún desórden con motivo de la quinta.

En la provincia de Barcelona se presentaron an­
teayer dos carlistas á indulto.

I|!

Ayer mañana el señor ministro de la Gueira, 
con algunos oticiales de aquella secretaría, ha acom­
pañado al señor embajador de los Estados-Unidos y 
al almirante y oñciales de la escuadra de aquella na­
ción á visitar el Museo de artillería.

Un dia de estos debe llegar á Madrid el célebre 
médico francés Ilicord.

Gran número de propietarios é industriales de 
Sigüenza, han solicitado de la 'empresa del ferro­
carril el ensanche de los muelles de la estación, por 
ser ya insuücientes para la exportación de sal y 
granos.

El brigadier de artillería D. Cayetano Blengua, 
ha llegado ayer á Vitoria.

Dentro de pocos dias inaugurará las cátedras el 
Ateneo. El Sr. Cánovas está encargado del discurso 
de inauguración.

Se ha concedido la gran cruz de San Hermene­
gildo al brigadier D. Eulgencio Givila.

En algunas poblaciones se hacen esfuerzos para 
redimir íos soldados de la presente quinta.

Anteayer se concentró en Granada toda la guar­
dia civil de dicha provincia como medida de pre­
caución.

Se anuncia para el domingo una reunión de tene­
dores de la Deuda para tratar el proyecto de ley de 
arreglo de la misma.

El cable telegráfico de Bilbao á Inglaterra tendrá 
su punto de partida en el piso bajo, de la estación te­
legráfica de Bilbao, á cuyo fin se han dado las órde­
nes convenientes.
lilDisponiéndose por el ministerio de Hacienda que 
los aparatos que han de servir para el cable que se 
trata de establecer entre Bilbao é Inglaterra, satisfa­
gan el 3 por loo de derechos.

La partida de Cucala fué batida el 17 por las tro­
pas del comandante general del Maestrazgo en las 
inmediaciones del pueblo de Fredes, dejando algu­
nos muertos y dispersándose el resto, que huyó ha­
cia los puertos de Beceite. Entre los muertos parece 
que figura un boticario de Valencia que era el que 
dirigía á Cucala.

Ha sido nombrado gobernador político militar 
del 5.® distrito de Mindanao (Filipinas;, el coman­
dante de infantería D. Simón Sedaño.

El próximo domingo se encargarán del mando 
del quinto batallón de lijeros, voluntarios de la li­
bertad del distrito de Palacio, los Sres. Padilla, co­
mo primer comandante, y Valdés, como segundo.

Se ha declarado sin efecto la subastado 9.087 
quintales métricos do cobre fino de las misas de Rio- 
tinto, y se ha dispuesto celebrar otra con algunas 
variantes en el pliego de condiciones.

Se ha declarado por la dirección general de Agri­
cultura, industria y comercio, que corresponde á los 
jueces municipales el conocimiento de las denuncias 
de montes y que no pueden ingresar en la caja de 
Depósitos las cantidades que por daños causados en 
los mismos se exijan.

El museo Arqueológico ha tenido la buena idea 
de proveerse de aparatos mata-fuegos del sistema 
Bañólas.

Los diputados toledanos se reúnen hoy á las cin­
co de la tarde en el Congreso.

Dícese que algún individuo del directorio repu­
blicano, en vista de la actitud de los intransigentes, 
está decidido á no continuar en su cargo, aun en el 
supuesto de que se pensara en una reelección.

El doctor Delgado Jugo, después de su regreso de 
Cáceres, no ha podido hacerse cargo del servicio fa­
cultativo del instituto oftálmico y del de la casa de 
socorro, por encontrarse enfermo desde que ha lle­
gado.

Hoy á las diez se celebrará en la cámara de los 
reyes el bautizo de un jóven hebreo, siendo madri­
nâ , á nombre de la reina, una de las damas de la al­
ta servidumbre.

Hasta ahora se han enviado ya dos millones y 
medio al arsenal do Cádiz, uno al Ferrol y medio á 
Cartagena.

CORTES.
CONGRESO DE LOS DIPUTADOS.

ÍRESIDENCIA DEL SBSOR VICEPRESIDENTE MOSQUERA.

Extracto de la sesión celebrada el miércoles 20 de 
Noviembre de 1872.

Abierta á las dos y cuarto, leida el acta de la 
anterior, fue aprobada.

Los área. Cisa, Ramos Calderón, Jiménez Mena y 
Barberá presentaron exposiciones.

El Sr. Barberá pidió el expediente relativo á la 
destitución del ayuntamiento de Ubeda, rogando al 
propio tiempo al ministro de la Gobernación propu­
siera el indulto para varios periodistas.

El Sr. Balaguer reclamó explicaciones sobre el 
proyecto de ley de policía minera.

Varios señores pidieron constasen sus votos con 
la mayoría en la votación de arreglo de la Deuda.

be leyó una proposición de ley reclamando el uso 
de la cifra en los telégramas particulares.

El Sr. Pascual y Casas la apoyó, aduciendo da­
tos curiosos acerca" de la conveniencia del plantea­
miento de su proposición, y que fuá tomada en con­
sideración en votación ordinaria.

Se dió cuenta de otra proposición del mismo au­
torizando al señor ministro de Fomento para dero­
gar los privilegios ó leyes que so opongan á la libre 
impresión de toda clase do obras, incluso las de li­
turgia, y la apoyó su autor.

A petición del Sr. Jove y Hévia se procedió á vo­
tación nominal, siendo tomada en consideración por 
113 diputados contra 7 ó sea contra la opinión délos 
diputados alfonsinos.

Entróse en la órden del dia, continuando la dis­
cusión sobre el proyecto de arreglo del presupuesto 
del clero, y rectificaudo el señor Pidal.

Rectificaron los Sres. González Gutiérrez, de la 
comi.sion, y Pidal, y obtuvo la palabra para consu­
mir el sej'ündo turno en contra el Sr. Kstsbau Co- 
llantes. Su señoría defendió la unidad católicay pon­
deró lá entereza con que la Iglesia se ha negado á 
transigir con las instituciones liberales.

Dijo que todos los partidos han comprado bienes 
de la Iglesia y que ya se contentaría el orador con 
tener los que han aclquirido los carlistas.

Manifestó que pqr la misma razón que obligaba á 
los ayuntamientos á atender al sostenimiento del cle­
ro, uebiera imponérseles el deber de pagar la deuda 
del Estado.

Terminó preguntando si se seguiría exigiendo 
al clero el juramento previo de la Constitución para 
abonarle sus haberes.

El Sr. CANALEJAS; Al ver, señor-s diputados,, 
la actitud de la minoría alfonsina en esta discusión; 
al ver que ha monopolizado todos los turnos, lo cual 
prueba la importancia que concede á este proyecto, 
e indica que lo escoge para dar la batalla al espíritu 
rcvolucionano; yo, aunque no soy de la comisión, 
tercio en este debate, como soldado de un partido 
político que se encuentra en el momento de afirmar 
y de contradecir otras afirmaciones en los temas 
inás graves, en los asuntos que más penetran en el 
sentimiento de los pueblos. Todos tenemos el dere­
cho de pedir á e.sos impugnadores que se descubran 
el rostro; todos tenemos^ el derecho de preguntarles 
qué es lo que creen, qué es lo que opinan; porque

solo afirmando y creyendo es como se llega con au­
toridad á una verdadera controversia de doctrinas. 
No es posible debate, si no precede una afirmación 
clara, rotunda, terminante; y yo os pregunto, seño­
res alfonsinos; ¿dónde están vuestras afirmaciones 
en estas delicadas materias de la libertad civil y de 
la libertad de la Iglesia? ¿En las palabras del señor' 
Pidal, ó en el discurso del tír. Esteban Odiantes?

Por poco que se conozca la historia del partido 
moderado, se alcanza que sus antecedentes no justi­
fican la actitud de hoy del Sr. Estéban Collantes, 
que cede á extravíos lamentables.

Los que hicieron la de.samortizaciou; los que se­
cularizaron radical y profundamente la case"ñanza, 
en perjuicio, y quizá en ódio de la Iglesia; los que 
la han privado de existencia moral, que á eso equi­
vale excluirla de la enseñanza, y secularizan los bie­
nes que constituían su vida material, ¿cómo se 
atreven hoy á tomar la defensa de la iglesia cató­
lica? *

líse mismo sentimiento á que ha obedecido hoy 
el ár. F.stéban Collantes, esa letal influencia que hoy 
le faseiua, es la que engendró la congregación neo - 
católica, que dió en tierra con el partido moderado 
y con tolas las instituciones nacidas de so sen), tíi 
tí. tí. quiere volver al año .">7, hágalo en buen hora; 
pero conste que no se puede sor hoy moderado sin 
aceptar el ultramontauismo y el dogmatismo en toda 
su pureza y con la fiereza con que lo sostiene el se­
ñor Pidal. Para defender á la Iglesia, no se puede 
decir lo que dice el tír. E.stéban Oollantc.s; es preciso 
sostener lo que ha sostenido el Sr. Pidal, es preciso 
decir; no hay más autoridad, no hay más disciplina 
que la disciplina y la autoridad que e;nanan de las 
bulas pontiíicia3,”iii más vida que la que mana del 
Pontificado. Pero reconozco qne no era posible que 
eltír. Esteban Collantes hiciera afirmaciones en nom­
bre del partido alfonsino, porque el partido alfonsi- 
no no existe; y digo que no existe, porque no sabe­
mos que credo tiene, porque ignoramos que Consti­
tución acepta, si es que acepta alguna, porque es 
muy sabido que hay alfonsinos de todos matices, y 
cada grupo defiende las doctrinas que mejor le pa­
recen, desde la democracia baste el absolutismo. Si 
no ha sido un acto de partido el que ha llevado á 
cabo el Sr. Estéban Collantes, porque no hay credo 
que confesar y defender, ¿será un acto de adhesión 
a una dinastía gloriosa?

Yo creo, señores diputados, quo no; porque una 
dinastía que arranca de un monarca que dice «bien 
vale París una misa,» y concluye con Cárlos IV y 
Fernando VII (y no cito á la señora que ocupaba 
el trono on 18G8 porqne está en la desgracia); una 
dinastía que estaba condenada á favorecer el senti­
do material y á morir á manos de la revolución, se­
gún Valdegaraas, no puede tener esas gloriosas tra ­
diciones que excitan la fantasía y animan los cora­
zones V encienden las voluntades de los hombres re­
ligiosos. , ^

¿Será el discurso del Sr. Esteban Collantes una 
noble protesta de lealtad á una desventurada prin­
cesa? Yo comprendo que en ciertos círculos se ha­
gan alardes de aticismo en el sentir ^ se proclame 
cierto enamoramiento de lo ppado, reiterando pro­
testas para el porvenir; pefo ninguno de los quo 
pertenecéis al antiguo partido moderado teneis de­
recho á llamaros defensores de esa dinastía ni de 
esa princesa, porque vosotros habéis puesto en plu­
ma de doña Isabel II una abdicación que es la 
justificación más completa la revolución de tíe- 
tiembre.

¿Qué hicisteis en aquellas tristes soledades del 
palacio Basilew.sky? ¿Cómo la pudisteis obligar á im 
acto que no hubiéramos imaginado sus adversarios, 
y que legitima ante la historia de la revolución de 
tíetiembre? ¡Desventurada princesa!

No era, pues, posible que la minoría alfonsina 
pudiera hacer afirmaciones claras y terminantes 
frente á frente á las afirmaciones que en el proyecto 
se hacen; y lo prueba el mismo discurso del Sr. Es- 
tébaü Oolíantcs.

Decía tí. S. que aceptaba el mismo pensamiento 
que el Sr. Pidal. Pues hay entre las doctrinas del se­
ñor Pidal y las doctrinas del Sr. Estéban Collantes 
un abismo; el abismo qne media entre el dogmatis­
mo y las opiniones filosóficas y religiosas del doctri- 
narfsmo que profesa el Sr. Estéban Collantes.

El Sr. Estéban Collantes condenaba la revolución 
de Setiembre porque había establecido inmediata­
mente la libertad de cultos. Pues preguntad al señor 
Pidal, y os dirá que no por ese adverbio, sino siem­
pre, nunca, en ningún momento quiero la libertad de 
cultos; que no lláy más derecho y verdad que la 
lo'lesia católica, y que sobre sus declaraciones no ca­
be discutir á los humanos. ¿Pruebas? Cada frase del 
Sr. Esteban Collantes.

El Sr. Estéban Collantes enaltecía al emperador 
Cárlos V. ¿liarla lo mismo el Sr. Pidal, cuando Cár­
los V estuvo á punto de sacrificar la suerte del cato­
licismo á las necesidades del imperio de Alemania 
con aquel Interin que fué uu tratado de paz, sacrifi­
cando el dogma ó la disciplina?

El Sr. Estéban Collantes pedia el enaltecimiento 
de la idea moral, para que fvMa existir la sociedad. 
Pues el Sr. Pidal quiere ante todo la idea religiosa, 
y le importa poco que no haya sociedad, si la exis­
tencia de ésta compromete la verdad ó la eficacia del 
dogma religioso. ¿Cabe mayor divergencia?

El Sr. Esteban Collantes negaba que la Iglesia 
aspire al dominio del mundo entero. El Sr. Pidal di­
ce que tiene derecho á esa dominación.

Pues bien; S. S. que sabe cuál es la historia de la 
Iglesia desde 1847 acá; S. S. que conoce la hi.storia 
de la teología católica desde esa fecha; tí. S. que co­
noce la controversia que provocó el ilustre obispo de 
Orleans con el Pontificado; S. S. que estudia sin du­
da las discusiones religiosas que ha habido en Eu­
ropa en estos últimos tiempos desde el Concilio del 
Vaticano; S. S. que sabe todo esto, no puede negar 
que el Pontificado aspira á realizar lo (jue la Encí­
clica habla ya declarado, y que con tal fin proclama 
la dictadura religiosa por medio del dogma de la in­
falibilidad.

No voy á decir nada sobre lo que sucedió en las 
edades pasadas, porque no está bien que nos entre­
tengamos en discutir aquí si la civilización ha naci­
do bajo los auspicios de la Iglesia católica; pero ten­
go quo decir que si tí. S„ en vez de afirmar tales 
conclusiones de la Iglesia romana, las afirmara del 
cristianismo, estoy conforme con S. S. La civilización 
moderna ha sido y será cristiana, y hoy lo es en el 
arte, la ciencia y la vida entera.

El cristianismo es el que ha traído á todas las 
esferas de la vida la aspiración á lo ideal y el dis­
gusto del presente, que es en lo que origina la idea 
del progjeso. Y el hambre de perfeccione# que re­
presentan los agitados espíritus de esa minoría re­
publicana, nace del cristianismo. De la lucha entre 
la Iglesia cristiana y lo quo estaba fuera de la Igle­
sia cristiana, nació la Edad Media. Del sentimiento 
da protesta en el arte, en la ciencia, en la política, 
nació la grandiosidad del Renacimiento; y do la lu­
cha entre la libertad de pensar y la unidad católica, 
nació la civilización moderna. Por eso la Iglesia ca­
tólica ha sido lógica oponiéndose á la discusión. 
I,os dogmatismos religiosos no tienen más que una 
fórmula: iVo«|ií>ííit»íiís; la Iglesia católica no tiene 
más que una palabra para la civilización moderna: 
Non possumus-, y cuando los dogmatismos transi­
gen, dejan de ser dogmatismos religiosos y se con­
vierten en escuelas filosóficas. Hó ahí por qué son 
contrarios á todo principio de libertad de exámen y 
de diseu.sion.

El Sr. Estéban Collantes nos ha hablado del mo­
mento en que desde lo alto del Vaticano descendía 
sobre la Europa asombrada la idea de libertad. Yo 
uno mis aplausos á los de tí. S.: pero desde el triste 
instante en que volvió á recobrar su influencia en el 
Quirinal cierta Oompafiia famosa, contra cuyas doc­
trinas pelearon Gioberti, Mauiami y Rosmiai, los 
antiguos consejeros del Papa, sucede lo que con 
profundo dolor contemplan los fieles, y sucedo que 
el Pontífice se erige á la dictura y se proclama infa­
lible, contra la tendencia y el impulso de las civili­
zaciones modernas.

Entrando después el Sr. Esteban Collantes en el 
exámen del proyecto, proponía S. S. muy contados 
argumentos. Preguntaba tí. tí.: ¿tiene derecho la na­
ción española para romper el Concordato? Y yo á mi 
vez pregunto; ¿tenia facultad la Asamblea Consti­
tuyente para c.s-eribir el artículo 21 de la Constitu­
ción? Pues si la tenia, y el Sr. Esteban Collánte.s no 
puede negarlo, ipso Jacto el Concordato deja de te­
ner razón de ser; porque la personalidad jurídica do 
la nación que la capacitaba para gratar con la Igle­
sia, cambio desde el punto en que las Oórtes Consti­
tuyentes consiguarou el precepto contenido en aquel 
artículo, y desapareció también á sus ojo.s la entidad 
Iglesia, tomando esta nalabra en su sentido históri­
co, dogmático, tradicional. La Iglesia fué sustituida 
por Ins iglesias. El antiguo carácter de la potestad 
religiosa^ desaparecía para una naeion que profesa­
ba la libertad de cultos.

Se dice que el proyecto no consigna ol principio 
d« la Iglesia libre en el Estado libre, y eu esto, y ha­

blando por mi cuenta y riesgo, encuentro una exce­
lencia üel proyecto.

Los que profesamos la liberta ' de cultos, no po­
demos susciluir, admitir esa frase de .Montalembsrt, 
proclamada en la famo.sa junta de Bruselas; porque 
desdo el iusLiuito ou quo ei Estado reiviadica su lu- 
tegra y absoluta personalidad fronte á toiia potestad 
ó autoridad religiosa, do mantiene ninguna relación 
de potencia á potencia, de potestad á potestad, con 
ninguna do las Iglesias, por masque el Estado, pro- 
lundanieuto religioso, mantenga y avive sus relacio­
nes con Dios por medio de la razón, de la moral, dal 
derecho y la justicia que de él dimanan. La Iglesia 
libre en el Estado libre es uii contrasentido, es una 
frase reaccionaria. La ley propia de la libertad de 
cultos es no admitir esas entidades divinas, que por 
o mismo que dicen lo son, quieren toner una supre­

macía sobro todas las instituciones humanas.
La doctrina que se ha cousiguado en el proyecto 

do ley, como yo la entiendo, está más en consonan­
cia con la exigencia que nace del principio procla­
mado en la Ooustítucion del 69. El precepto consti­
tucional ordena además que el Estado mantenga el 
caito y clero do la Iglesia católica, y el proyecto que 
S3 discuto respeta una obligación, obedeciendo al 
precepto coustitucional.

Deshecho este argumento, viene el segundo de 
S. S., que dice: yo no sé si tiene el Estado el dere­
cho de descargar el peso de las cargas eclesiásticas 
sobre los municipios y las provincias; pero si es ver­
dad lo quo yo antes he dicho, si el Estado no puede, 
en la alta personalidad que le he señalado, tomar 
esas cargas sobre si y cumplir estas relaciones, es 
necesario que la sed y el liambre de vida espiritual 
que pueda tener la nación, la satisfaga la nación del 
modo mas directo posible entre el que la tiene y el 
que ha de satisfacerla. Por eso, lo natural es que esto 
vaya á los ayuntamientos. Y comprenderá el señor 
Estéban Collantes que on el espíritu católico de este 
pueblo, en la veneración que tiene por el clero par­
roquial, en el cual yo encuentro el más alto y el más 
noble de todos los ministerios posibles en lo huma­
no, no podrá dejar sin cumplir esas obligaciones que 
se originan de este proyecto de ley.

Y en esto no ha presentado el proyecto nada 
nuevo, original, porque en el art. 12 del Concor­
dato do 1851 se decía ya que el clero podría cobrar 
directamente de los pueblos lo necesario para su cón- 
grua sustentación, y es preferible el sistema del pro­
yecto. I

El Sr. Estéban Collantes, queriendo desvirtuar 
una comparación que había hecho la comisión acer­
ca de si el clero español estaba mejor ó peor retribui­
do que los demás cleros de Europa, ha hecho una 
defensa que si yo fuera autoridad eclesiástica hubie­
ra condenado por herética; porque tí. tí. decía que el 
clero católico era el único que estaba retribuido con 
poca largueza, y la comparaba con el anglicano, con 
el cismático griego, con los demás cleros, encontran­
do solo tibieza en los feligreses y en los adictos del 
clero católico. Esto podrá ser verdad, y podrá depen­
der del carácter del clero, del clima, de no sé qué 
causas; pero como esta discusión no puede favorecer 
al clero católico, prescindo de ella y dejo al Sr. Esté­
ban Collantes que busque las causas de ese fenómeno; 
porque es indudable que lo que el Estado liacs es lo 
que piensa la nación, desde las capas más bajas do la 
sociedad hasta su supremo magistrado.

El Sr. Hstébau Collantes se queja de que en nues­
tros templos hay poca concurrencia, de que no se 
ocupan las sillas qup hay en ellos, etc.; pero ¿quo 
culpa tiene do esto el Estado? ¿Puede interponer san­
ción coercitiva para que esto no suceda?

Creo que estos son los puntos culminantes del 
discurso del tír. Estébau Collantes; porque vo no he 
de ocuparme de la desamortización, ni del juramen­
to del clero, cuestión cuya importancia desaparece 
una vez votado esto proyecto de ley, porque después 
de esto quizá no tenga oí Estado derecho á impener 
el juramento al clero. Y dicho esto, me siento, cre­
yendo haber demostrado que este proyecto de ley, 
que entraña la única afirmación religiosa que cafíe 
en el principio de la libertad de cultos, no ha tenido 
impugnación, porque aquí no son posibles sino dos 
escuelas: la teológica-católica representada por el 
Sr. Pidal, que admite la verdad emanada do lo alto 
sin discutirla y sin examinar sus condiciones, y la 
revolucionaria que fundándose en la razón y en la 
libertad individual y colectiva y en la independencia 
del Estado, admite la soberana afirmación que brota 
de la conciencia humana, y que es la única legítima, 
la única augusta, ante la cual son como si no fueran 
todas las demás potestades.

El Sr. ESTEB.AN COLLANTES: Señores, para 
escribiT el proyecto de ley que e.stamos discutiendo 
se necesitaba el ingenio del Sr. Montero Ríos y los 
soíi.smas del preámbulo; para defenderle so necesi­
taban lo? sofismos quo acabais de oir. Dos inteligen­
cias tan altas como las del Sr. Montero R íos y  el se­
ñor fíaualejas, que es lástima que no se empleen en 
defender causas más justas, no han podido defen­
derle.

El Sr. Canalejas ha empezado por hacer de esta 
cuestión una cuestión política, una cuestión de al- 
fonsiuos, para buscar ciertas explicaciones que nos­
otros, que no caemos en la red que nos tiende S. S., 
no hemos de dar, porqiio no es ocasión oportuna. 
Nosotros estamos unidos, perfectamente unidos en 
lo principal; pero no es momento de tratar de eso: lo 
que hay que ver es que tí. S., en vez do discutir el 
proyecto, hace lo que se llama en arte militar una 
diversión de fuerzas, y ha venido á decir que no 
tendría de particular que nosotros hubiéramos veni­
do á esta cuestión si se tratara de enaltecer el rei­
nado de Napoleón el Grande y de compararle con el 
reinado de Isabel II. Yo, señores, no compararé las 
guerras del gran Emperador con las reformas admi­
rables hechas por una reina constitucional, algo 
más productivas para la nación española que las 
guerras del imperio para el pueblo francés, que des­
pués de la gloria de algunos días le ocasionaron 
"randes desastres y la ruina de la libertad; pero sí 
diré que el reinado de Isabel II en España fué el 
principio de la libertad, y que no llorareis nunca 
con lágrimas bastantes la desgracia de haberla per­
dido,

Su señoría dice también que la escuela del señor 
Pidal y la mia son escuelas distintas, y esto no es 
exacto. Yo creo lo que el Sr. Pida!, y creo que la 
iglesia no ha sido nunca enemiga de la verdadera ci­
vilización, y nue la Encíclica no quiere decir lo que 
nos ha indicado el Sr. Canalejas; porque aunque yo 
respeto mucho la inteligencia del Sr. Canalejas por 
su talento, en este punto respeto más la de los obis­
pos que han interpretado la Encíclica de otro modo, 
con anuencia del Papa.

Su señoría nos acusa de que tenemos poca fé en 
la fé de los demás, cuando decimos que los templos 
están aquí desiertos. No, nosotros no hemos dicho 
eso, no podíanios decirlo. Si S. S. frecuenta los tem­
plos, como yo no dudo, verá que hay mucha gente 
en ellos, que hay mucho fervor, y por eso precisa­
mente es por lo que el gobierno se opone a que la 
Igle.sia pueda adq^uirir bienes que eso fervor podría 
hacer que adquiriese. Si hubiera tibieza, no hubiera 
sido precisa esa disposición en el proyecto.

Yo no digo que haya habido precipitación en es­
tablecer la libertad dé cultos: lo que digo, y Jo que 
han confirmado los hechos, es que esa reforma no 
vino á satisfacer una necesidad de la sociedad espa­
ñola. Si hubiera existido esa presión sobre las con­
ciencias que vosotros suponéis, no hubiera sido obra 
de un solo partido, porque la unidad religiosa la han 
mantenido los legisladores del 12 ^  los del 37, que 
eran progresistas; y si hubiera existido la necesidad 
á que debía respdnder la declaración de la libertad 
de cultos, hubiéramos visto después elevarse aquí 
mezquitas, sinagogas, templos protestantes, eta., y 
nada de esto se ha hecho.

El Sr. Canalejas dice que la nación, al escribir 
el art. 21 de la Constitución, rompió el Concordato, 
y que esto era lícito; pero tí. S. olvida que, si eso es 
lícito, es necesario que, al romperle, devuelva á la 
Iglesia todo aquello que el Estado había tomado de 
ella en virtud de aquel Concordato. De otro modo, 
¿cómo ha de romperse un pacto echando abajo los 
derechos anteriormente establecidos?

Y por ahora no digo más; pero como la discusión 
de este proyecto ha de dar ocasiones oportunas para 
ello, yo daré al Sr. Canalejas contestación cumplida 
eu este punto, cuando para hacerlo no tenga necesi­
dad de salirme de mi derecho y de exponerme á que 
el señor presidente me lo recuerde.

De todos modos, resalta que el Sr. Canalejas no 
ha alegado uua sola razón en defensa del proyecto: 
ha querido introducir confusión en nuestro campo, 
y no lo ha conseguido, porque no venían los tiros di­
rectos y se le conocía la intención; no ha consegui­
do ponernos en divergencia al tír. Pidal y á mí, quo 
somos católicos apostólicos y roiqanqs; y al mi.smo 
tiempo que cree que el Concordato está roto por la 
Uonstituoion, sostiene que esta proyecto arranca del 
Concordato y es una confirmación del Concordato, lo 
cual es contradictorio y absurdo.

El gr. PIDAL: Señores, tengq el sentimiento de

deciroa que no agradezco las benévolas frases del se­
ñor Canalejas. Es verdad que tí. tí. me ha levantado 
un pedestal; paro ha sido para subir eu él y desde él 
arrojar piedras ai tír. Esteban Collantes.

Yo no soy de los que dividen á Pío IX; le tomo 
entero, y le venero lo mismo cuando le encuentro 
tendiendo á la unidad y a !a libertad de Italia, y 
cuando el pueblo le aclamaba con gritos demagógi­
cos, quo cuando poco tiempo despnes se le poma en 
su camino el cadáver de uu ministro y se lo destina­
ba la bala que nirio á monseñor Palma: lo mismo 
que cuando no quería sacruicar á la uuidad de Italia 
la coustituciou (le la Iglesia, porque antes que ita­
liano era jefa visible de ella. Le admiro y le venero 
lo mismo cuando perseguido y de.sgraciaio hacia 
temer en apariencia por la suerte del catolicismo, 
que cuando en medio de los cardenales y obispos 
daba sanción al Concilio en qiie se declaraba y se 
reconocía la infalibilidad pontificia.

Tampoco acepto aquella colección de frases con 
que el tír. Canalejas me retrataba enfrente del señor 
Estéban Collantes. Yo no soy de los que miran la 
verdad esperando su realización siu procurarla; yo 
no soy de los que, sumidos en una especie de letar­
go, todo lo esperan de una fuerza ciega.

Esa, escuela no es la mia; y si el tír. Canalejas re­
para, puede encontrarla mucho más cerca de sí, eu 
una escuela, ó mejor dicho, en uua secta panteis- 
ta en el uomDre, pero paateista en la realidad, que 
partiendo de un ontologismo místico, afirma la vi­
sión intuitiva de Dios. A esa secta puede aplicar el 
Sr. Caualejas el retrato que ha hecho, mejor quo á 
mí, pue reconozco en mi entendimiento una partici­
pación del entendimiento divino que tiende á la ver­
dad, en mi voluntad una aspiración constante hácia 
el bien, y en mi corazón una aspiración intensa há­
cia la belleza.

Verdad, bondad y belleza que quiero realizar 
como medios en la tierra, produciendo la civiliza­
ción espiritual, intelectual, moral y material, su- 
bordiuaudo estos medios á mi lia, realizando asi el 
verdadero progreso, que no es otro más que el cum­
plimiento de aquel divino precepto, síntesis de la ci­
vilización; «Sed perfectos como es perfecto vuestro 
padre quo está en los cielos.»

El Sr. CANALEJAS: No molestaré á la Cámara 
con extensas lectiíicaciones.

ElSr. Collantes calificaba de diversión estratégi­
ca lo que he dicho acerca de la unidad y tendencias 
del partido alfonsino, y no ha sido ma? que una ne­
cesidad de la discusión. Cuando se trata de una ley 
que es la más importante de cuantas podemos hacer 
en estas Córtes, es claro que no se llega á este deba­
to sino en nombre de un partido, porque aquí no se 
pueden discutir las opiniones individuales. Aquí se 
discute l(i) que pensamos los alfonsinos y los revolu­
cionarios acerca de esta importantísima ley; y plan­
teada así la cuestión, era natural qne yo examinara 
la temiencia en nombro de la cual hablaba S. S , y 
procurara que esa tendencia so manifestase. Y lo he 
conseguido; porque sí como ha dicho el tír. Estéban 
Collantes, está tí. tí. de acuerdo con el Sr. Pidal, de­
bo buscar puesto en otro partido; y ya lo sabéis, se­
ñores’, el partido del Sr. Estéban Collantes no ha de 
tener ni tolerancia ni libertad religiosa, sino la de­
claración dogmática ó indiscutible de la verdad ca­
tólica, sostenida con fiereza.

Pero ¿acaso, como ha dicho el Sr. Estéban Co­
llantes, en el proyecto de ley so prohíbe el derecho 
de adquirir a la Iglesia? No; ni siquiera le limita; lo 
que hace es disponer que al cabo de cierto tiempo 
ha de convertir la propiedad inmueble en mueble; 
y esto no limita en nada el derecho de adquirir.

Su señoría preguntaba con un candor que no se 
explica sino en las tendencias doctrinarias da S. S.: 
¿qué sinagogas ó qué templos muslímicos se han 
levantado aquí después de la libertad de cultos? 
Ninguno; perj nosotros no hacemos la ley para sa­
tisfacer necesidades, sino para cumplir con el dere­
cho y la justicia. Lo primero es el principio de la es­
cuela doctrinaria; lo segundo es el principio do la 
democrática.

Q'ie si hemos roto el Concordato, debemos pagar 
al clero lo que le debemos según lo establecido en 
él. Pues si no fuera por el Concordato, ¿se hubiera 
votado el art. 21 do la Constitución? No; y el pro­
yecto de hoy nace precisamente del Concordato, por- 
ique lo estipulado allí es que no se debía lo relauvo 
a todos los bienes que 'se hablan vendido, sino lo 
necesario para mantener el culto y e! clero.

El Sr. Pidal dice que no divide á Pió IX, sino que 
le tóma entero. Yo también le tomo entero; pero no 
puedo menos de ver en él como soberano temporal, 
una historia en dos períodos exencialmente distin­
tos; en uno de ellos es el monarca ghibelino, en otro 
el monarca gXlélfo.

El Sr. Pidal dice que no es quietista, y quizá en­
tienda S. S. que yo lo soy. No hemos do discutir 
ahora sobre esto; lo esencial es que todos pongamos 
lo que esté de nuestra parte para la marcha de la so­
ciedad á el triunfo del derecho, y esto lo hacemos 
seguramente el Sr. Pidal y yo coa la energía que 
nos permite la flaca voluntad humana.

Suspendida la disensión, se concedió licencia á 
los Sres. Canseco y Pedregal.

Quedaron sobre la mesa, á disposición de los se­
ñores diputados, varios documentos remitidos por 
el señor ministro do Hacienda, á petición de los se­
ñores Romero Girón y Orease (D. Antonio.)

El Sr. VICEPRESIDENTE (Mosquera): Orden 
del dia para mañana; La discusión pendiente y los 
demás asuntos señalados para hoy.

Se levanta la sesión.
Eran las seis.

E X T R A N JE R O .

Las noticias de Alemania están contestes 
en asegurar que el ministerio de Berlin y  el 
emperador se hallan de acuerdo en la cues­
tión de la reforma del organismo provincial, 
como ya hemos dicho en otra ocasión. El 
emperador está decidido, en vista de la hostil 
actitud de la Cámara de los señores, á 
nombrar un núrnero crecido de senadores 
que convierta en mayoría la minoría que vo­
tó en contra del proyecto. Visto esto por la 
Cámara de señores, .se han puesto de acuer­
do los diferentes grupos que la componen 
para la elección de la mesa, siendo nombra­
dos: presidente, el conde de Stolberg, con­
servador moderado, y  vicepresidente, el se­
ñor Ploetz, de la extrema derecha; siendo 
este acuerdo consecuencia del cambio ope­
rado en el seno del partido feudal, pues faci­
litará la aprobación del proyecto de reforma 
administrativa. Creemos de interés hacer 
conocer á nuestros suscritores la manera en 
que se encuentra constituida dicha Cámara, 
por inspirar interés cualquier acontecimien­
to en un país que desde hace poco tiempo se 
ha colocado entre las naciones que marchan 
con el espíritu de la época.

La Cámara de los señores ó Senado de 
Prusia, se compone de diferentes categorías; 
1.®, príncipes de casa real, á quienes puede 
el rey nombrar cuandg le plazca; 2.®, miem­
bros' á quienes corresponde esa honra á títu­
lo hereditario; 3.“, miembros electivos tam- 
bieu vitalicios; estos últimos se dividen en 
varias categorías, á saber: 1.*, miembros 
presentados por ciertas corporaciones nobi­
liarias ó fundaciones canónicas, propietarias 
de bienes nobles y  universidades; 2.% titula­
res do grandes cargos (gran mariscalato, 
gran sonescalato) y  otros; 3.“, síndicos ó le­
gistas de la Corona y  otras personas que me­
rezcan la confianza del monarca.

Est^ última categoría, como se vé, es la 
que se presta á todas las modificaciones que 
crea el gobierno necesarias haber en la alta 
Cámara, y  en la cual halle número suficien­
te de señores para contrarestar la opinión de 
la mayoría, pues no siendo limitado el nú­
mero, no puede uunca el gobierno tener obs­
táculo para gobernar.

Las graves dificultades croadas por la 
cuestión de la reforma militar en fiélgica, pa«

j rece que se ha resuelto, pues se asegura que 
: el gobierno ha decidido mantener el statu 
i quo; aunque no conformándose con esta dcci- 
: sion el ministro de la Guerra, general Gui- 
j llauine, se retirará del gabine te.

I Según noticias, on Grecia se anuncia una 
nueva crisis ministerial, con motivo de d isi­
dencias respecto del giro que parece que to­
ma de nuevo el asunto de las minas de Lau- 
Hum, cuya compañía franco-italiana so ha­
lla apoyada por sus respectivos gobiernos.

La intervención diplomática, que, como 
saben nuestros lectores, se ha propuesto, 
parece que no so quiere admitir en Atenas.

La Sublime Puerta ha remitido á su em­
bajador en Pai'ís instrucciones para protestar 
cei'ca del gobierno francés contra el acuerdo 
del tribunal de Comercio del Sena en la cues­
tión del Canal de Suez.

I La Sublime Puerta no reconoce en el tri­
bunal francés el derecho de interpretar la 
significación do la concesión acordada por 
Turquía. El gobierno otomano ha desechado 
la proposición de Mr. de Lesseps, é invitará 
por una circular á las potencias á enviar re­
presentantes para asistir á un Congreso que 
tome acuerdos justos y  uniformes.

Según las líltimas noticias de Buenos- 
Aire.s, las relaciones con el Brasil volvían á 
inspirar temores.

El Paraguay había enviado á Buenos- 
Aires un representante para tratar directa­
mente con el gobierno sin la mediación del 
Brasil, paralizando esto las gestiones del ge­
neral Mitre en Rio-.Taneiro.

La llegada de dos buques acorazados del 
Brasil á las aguas de la Plata, no so miraba 
como buen agüerq.para las relaciones diplo­
máticas.

El mártes último hubo un huracán ter­
rible en Dinamarca, que ha causado grandes 
inundaciones y  muchos males. En la isla de  
Zelandia se considera destruida la mitad de 
la ciudad de Phaeste. Roedby, (Lalland) y  
todo el territorio de sus alrededores en una 
extensión de 3j4 (ie milla, habian estado doce 
horas debajo del agua.

Un telégrama de Shalsund dice que las 
inundaciones habian causado allí la pérdida 
de 50 buques. Eu Zingst, Darss é Hiddensoe 
se habian perdido todos los barcos pescado­
res, y  las casas sufrieron, mucho. La miseria 
en que ha quedado aquel país, es grande; ni 
aún agua potable tienen, por haberse sumer­
gido los pozos de donde la sacaban. Dos va­
pores del gobierno se ocupaban en llevar' au­
xilios á las desgraciadas víctimas de seme­
jante calamidad.

También hubo desastres en la isla de Ru­
gen, en los que perecieron algunas per­
sonas.

NOTICIAS TELEGRÁFICAS.

Ayer recibimos los siguientes , despachos 
telegi’áficos:

P arís 19—A (wnsecuencia del resultado de la 
votación de ayer de la Asamblea nacional, después 
de la interpelación del general Changarniet acerca 
del viaje político del Sr, Gambetta, los ministros se 
reunieron on consejo extraordinario bajo la presi­
dencia del Sr. Thiers.

Se cree que el gobierno, en vista de la escasa 
mayoría que obtuvo, provocará un nuevo voto de 
confianza.

La situación del gobierno es cada dia más' di­
fícil.

En la votación de aver se abstuvieron una pa rte 
de la izquierda republicana y la derecha monár­
quica.

París 19.—El consejo de ministros se ha reuni­
do esta mañana y esta tarde.

Desmiéntese que el Sr. Thiers haya dimití do.
En la Bolsa se han cotizado.-
El empréstito, á 85-72.
El 3 por 100 francés, á 52-80.
El 5 por loo id., á 84-40.
El interior español, á 26 lj4.
El exterior ídem, á 30 1|16.
Lóndres, 19.—El 3 por 100 español, á 29 7i8.
El portugués, á 41 3¡4.
Amberes 19.—El 3 por 100 español, á 23 7i8.
El portugués, á 40 3[4.
Amsterdam 19.—El 3 por lOO español, á 29 9il6.
El portugués, á 41 IjS.
Versalles 19, noche.—La sesión de hoy no ha 

ofrecido incidente alguno; pero créese que el Sr. Pi- 
epd  presentará mañaaa una proposición constitu­
cional, que será probablemente la de prolongación 
de los poderes del Sr. Thiers, provocanáo un voto de 
confianza.

Los ministros señores Goulard y Lefrane han 
presentado sus dimisiones, pero el presidente de la 
república se ha negado á aceptarlas.

CORRESPONDENCIA EXTRANJERA.

París 17 de Noviembre de 1872.
Sr. Director de La T b r t ü l ia .

Muy señor mió y estimado amigo: Bien quisiera 
enviar á los lectores do. La T e r t u l ia  la traducción 
do todo el mensaje de Mr. Thiers, pero es tan largo 
y son tan cortas mis fuerzas, hallándome aun con­
valeciente de mi penosa enfermedad, que he de li­
mitarme á extractarle, á copiar alguúos de los pár­
rafos más interesantes, y á indicar el efecto produ­
cido en los diversos pantidos en que se halla dividi­
da la Asamblea, y como ella toda la Francia.

«Señores, dice , después de una separación de 
tres meses, durante los cuales la obra de reparación 
que nos conflásteis no ha sido interrumpida ni un 
instante, venimos á cumplir el deber anual que nos 
imponen las instituciones republicanas, y á expone- 
rus la verdadera situación del pais sin ocultaros ni 
exagerar lo bueno y lo malo »

Sigue Mr. Thiers diciendo que en el pais se ha 
conservado la calma, y que ha cumplido, hasta don­
de lo permiten sus poderes legales, la palabra que 
dió de hacer respetar la representación nacional, 
pudienio asegurar que, prescindiendo de algunos 
inevitables incidentes, no se ha faltado á ese respeto 
y que los diputados vuelven pacificamente a ocupar 
sus asientos de legisladores y de legítimos represen­
tantes de la soberanía nacional.

Después de este exordio y de dar las gracias t  
Dios por los favores que ha dispensado á la Francia 
conce liándole una de las más ricas y abundantes co­
sechas de que hay memoria, entra á hablar del feliz 
éxito del empréstito, del crédito de la Francia, de 
las dificultades que ofrecía el tener que pagar 5.000 
millones de francos en oro ó plata, de los medios de 
que se ha valí lo para verificar los pagos sin promo­
ver una crisis monetaria; añade que en Diciembre 
de este año quedarán entregados á la Prusia 3.000 
millones, que el Banco de Francia, apesar de haber 
sido autorizado' para emitir billetes hasta la suma 
dq 3.200 millones, solo ha puesto eu cirsulaciott

Ayuntamiento de Madrid



LA t e r t u l ia

2.400 millones, y que su cartera, que en los mejores 
tiempos no habia contenido efectos más que por 
600 millones, cuenta ahora 900 millones.

El comercio, dice luego Mr. Thiers, será, calcu­
lando por lo que ha sido en los nueve primeros me­
ses, de 3.457 millones en cuanto á la importación, y 
de 3.557 millonea en cuanto á la exportación, total 
que escede al mas ventejoso obtenido por el imperio 
en 787 millones, y que hubiera sido mayor á no ha­
ber habido que comprar cereales por la escasa cose­
cha de 1871.

Según Mr. Thiers, la importación que pudiera 
inquietar seria la de las manufacturas de algodou 
sino se tuvie.?e presente que debe ser atribuida á 
causas transitorias, al beneficio que han obtenido 
las de la Alsacia y la Lorena, y cuyo beneficio vá ya 
á cesar muy pronto.

Del comercio, pasa el mensaje á hablar de loŝ  
presupuestos; dice que el de gasto de 18T2 fué fijado 
en 2.334 millones, y que los gastos pasan poco de 
esta suma, y que si hay alguna falta de equilibrio 
no será porque los gastos hayan aumentado, sino 
por la insuficiencia de la recaudación de los im­
puestos.

La causa de esta falta de ingresos la atribuye 
Mr. Thiers á les importantes introducciones de azú­
car y otros frutos coloniales hechas precipitadamen­
te por el comercio al saber que iban á sufrir un re­
cargo, al contrabando de alcohol y de tabaco; pero 
espera que, desapareciendo esta causa, los nuevos 
impuestos darán las sumas calculadas, asi como es 
ceden ya de ellas el derecho de registro y el de sello 

Las contribuciones directas se cobran con regu­
laridad y aún con anticipación, pues han sido satis­
fechos en ocho meses 427 millones, cuando á ellos 
solo correspondían 401 millones. Sin embargo, 
fin de año, el déficit en todas las rentas será de 132 
millones, déficit que no debe inquietar, añade mon- 
sieur Thiers, por la acumulación de créditós'previs­
ta-y ejecutada ya en anteriores ejercicios.

Tratando de las probabilidades que presenta el 
de 1873, el mensaje dice que el presupuesto fué fija­
do en 2.388 millones, que la comisión propone- al­
gunas reducciones sensibles, pero que hasta quje la 
asamblea las acepte o rechaze, los gastos pueden ser 
calculados en'2.374 millones, y que produciendo los 
impuestos votados primeramente' desdo el 1.® de 
Enere/ de 1873 la totalidad de lo que deben, y lod670 
millones de impuestos votados después una par^  de 
ellos, el equilibrio quedará establecido en Diciembre 
de 1873, y en 1874 habrá un sobrante que no puede 
fijarse ahora.

Tampoco la cuenta de liquidación debe, según el 
mensaje, que, digiunoslo de paso, es eu hacienda 
optimista, preocupar á la Asamblea; pues por inu - 
chas que sean sus partidas de pargo aumentadas con 
las indemnizacíénes votadas, hay medios de migar­
las, y Mr. Thiers loá expresa." TIstb, le permite pasar 
fácilménte á hablar del tratado qué acaba de cele^ 
brar con la Inglaterra y á entrar en éhplicaciones y 
consideraciones sobre el mismo.

Concluida la exposición del estado'económicb de 
la Francia, y hecha de nuevo mención del favorable 
resultado del empréstito, de la industria y de las 
ventajas del órden, Mr. Thiers pasa al estado políti­
co dicitíhdb;

«Y pues que Voy inevitab!ementé acercándome á 
las ardientes cuestiones del momento, diré á los que 
hace ya mucho tiempo tienen fundada su fé en la 
república y la consideran como el ideal de gobierno 
más conforme con sus ideas y con la marcha de las 
sociedades modernas: vosotros sois los que debeis 
querer apasionadamente el érden, porque sida reiiú- 
blica, ensayada ya dos veces y sin éxito, puede ci­
mentarse, la tercera, lo- debereis' al órdfen; haéed 
pues de él vuestra obra, vuestro cuidado de todos 
los dias. Si el ejercicio de ciertos derechos que per­
tenecen á los pueblos libres puede inquietar al pá*®, 
sabed renunciar momentáneamente á ellos, y haéed 
á la seguridad pública un sacrificio que á quien niás 
aprovechará será á la república. Si fuese jiosible de­
cir que el órden no es un interés igual para todos, 
me atrevería áasegpirar que es un interés csenciál- 
mente vuestro, y que cuando nos esforzamos en mí n- 
tenerle, trabajamos pata vosotros más que para nc s- 
otros mismos.

«Señores, los acontecimientos han dado la repú­
blica, y remontarnos á sus causas para discutirlas y 
juzgarlas, seria hoy una empresa tan peligrosa como 
inútil. La, república existe, ella es el gobierno legal del 

. país, querer otra cosa seria una nueva revolución y la 
más temible de todas. No perdamos, pues, el tiempo 
en proclamarla, empleémosle en imprimirle sus ca- 
ractéres deseables y necesarios, tina comisión que 
vosotros nombrasteis hace ya algún tiempo le dió iel 
■título de república conservadora, apoderémonos ¿e 
él y procuremos sobre todo que sea merecido.

. «Todo gobierno'debe sor conservador, ^ ninguna 
sociedad podría vivjr con un gobierno que no lo fue­
se. La república será conservadora ó no será. La 
Francia no quiere vivir eU contínuá alarma; quiere 

, poder dormir tranquila para trabaj.'U’, para mante­
nerse, para hacer frente á sus inmensas cargaSy y si 
no se le deja el sosiego do que indispensablemente 
necesita, sea el que quiéra el gobierno 4ue se'lo nie­
gue, la Francia no le aguantará mucho tiempo!. No 
hay que hacerse ilusiones. Se puede ereer.que con el 
sufragio universal y el apoyo del número, se podría 
establecer una república que fuese la de un partido? 
¡Esto sería la obra de un día!

«También el número necesita de sosiego, de se- 
■) guridad y de trabajo. Puede vivir de-agitaciones aí- 

gunos dias, pero no mucho tiempo. Despn^ de ha­
ber intimidado á los demás, él mismo viehe á tener 
miedo, se arroja en brazos de un amo de .avén^uM,|y 
paga con veinte años de servidumbre algunos dias 
de desastrosa ficeneia. Y esto, vosotros lo sabéis, lo 
ha hecho á meuu<to, y no creáis que no sea capaz de 
volverlo á hacer. Cien veces volverá á empezar ese 
viaje de la anarquía al despotismo, del despotismo 
a la anarquía, semblado de afrentas y de/cahimida- 
deî , eh qhe'^ttlló la Fraiiciala pérdida de dos de sus 
provincias, una deuda triplicada, el incendio ide su 
capital, la ruina de sus monumentos y el asesinato 
do los rehenes, que no se qreia volver á ver jamás.

»Yo os lo ruego, señores, no olvidéis estos térmi­
nos tan terriblemente enlazados el uno con el otro; 
república agitada primero; después vuelta á un po- 
der'que se llama foerte, porque no tiene quien le in­
tervénga, y con la ausencia de intervención, la ruina 
-cierta o irremediable. Sí, rompamos la cadena fatal 
que ata estos términos funestos y calmemos en vez 
de agitar; hagamos á la seguridad general los sacri­
ficios necesarios y hasta los que parecen excesivod; 
y sobre todo, no dejemos entrever el reinado de un 
partido; porque la república no pasa de ser ÚU con­
tra sent'do si en lugar de ser el gobierno de todos, 
es .el gobierno de un partido sea el que fuere. Si, por 
ejemplo, so la quiere presentar como el triunfo de 
una clase sobre otra, al instante alejamos de ella una 
parte dcl país, una parte primero, después el todo.

«Hizosela revolución de 1789 para que no hubie­
se más clases, para que, dentro de la nación, no hu­
biese m á s  que la nación misma, la nación una, vi­
viendo toda entera bajo una misma ley, con las mis­
mas cargas y las mismas ventajas, y, en una pala­
bra, en que cada uno Í9£se Recompensado ó castiga­
do según sus hechos. Obrando de esta manera, la re

volucion de 1789 estableció, sobre la base de la ver­
dadera justicia social, la existencia de todos, y sus 
principios han invadido el mundo, porque no fueron 
sino esta j usticia social proclamada y aplicada por 
primera vez en la tierra. Y porque esta era su signi­
ficación, ha podido decirse que la bandera tricolor 
daría la vuelta al mundo. "Por mucho tieMpo,'si­
guiendo á un conquistador, se pa¡?eó triunfante por 
la.s naciones europeas; pero sus obras materiales pe­
recieron; sus obras morales subsisten; y son la glo­
ria más sólida de la Francia, muebo más que algu- 
gunas victorias que, según los azares de la fuerza, 
pasan de una bandera á otra bandera.

»En cuanto á mí, yo no comprendo, yo no admito 
la república más que tomáudola como debe ser; co­
mo el gobierno de la nación, que habiendo querido 
durante mucho tiempo y de buena ̂ é dejar á un po­
der hereditario la.dirección dividida de sus destinos, 

no' habléhdó pódido salir bien, por faltas qué es 
imposible juzgar hoy, toma por fin el partido de re­
girse á sí misma, ella sola por medio de sus electos 
libremente, prudentemente designados sin excep­
ción de partido, de clase, de origen, buscándolos no 
en lo alto, no en lo bajo, no á derecha, no á izquier­
da, sino en esa luz del aprecio público, en que los 
caractéres, las calidades, los defectos, se dibujan con 
rasgas imposibles de ser desconocidos, y escogiéndo­
los con esa libertad de que solo so disfruta en el se­
no del orden, de la calma y de la seguridad.

»Dos años pasados á vuestros ojos, bajo vuestra 
influencia, bajo. vuestra inspección, en una oalma 
casi compléta, pueden darnos la esperanza de fun­
dar esta república conservadora; pero no más que la 
esperanza, y que no se olvide, basta la menor falta 
para hacer desvanecer esta esperanza en una des­
consoladora realidad.

«Permitidme que añada otra reflexión que será 
la última. No es solo á la Francia que la república 
necesita inspirar confianza, sino aTinundo. A'únqúe’ 
vencida, la Francia no ha dejado de atraer, de fijar 
las miradas de las naciones, las cuales se alarman ó 
so tranquilizan, según lo que en ella pasa, y esta 
atención inquieta uo es sino un homenaje prestado 
á la influencia qqe ejerce en los pueblos.

«Algunas veces oímos decir: la Francia está aisla­
da.- Y las más veces en los partidos que lo dicen, esto no 
es más gue una ilusión de su orgullo. En otras épocas, 
Ips gobiernos ext^vnjerps han tendido á mezclarse 
en los asuntos interiores de los países vecinos; pero, 
ilustrados por crueles experiencias, no piensan ya 
en hacerlo.. Más,- son dueños de su aprecio, y nadie 
puede prescindir del aprecio de los demás. El hom- 
bm necesita'el apréeio del hombre y las naciones tie­
nen necesidad del aprecio de las naciones. Además 
llega un dia en que hay necesidad de apoyo, deapo- 
.yp. iqpRal á Id.iupnos, -y splp se encuentra cuando se 
ha s¡abido merecer..

«jíóy los gobiernos extranjeros son bastante ilus­
trados pai’a no ver on la Francia sino la Francia 
misma.-'Siostá bien ordenada, conviene á todo; si no 
áblP''éétá''bron ordenada, sino que es fuerte, conviene 
¿ iSs qfié déSeán un justo equilibrio entre las po- 
téhejas''del universo. Y rae atrevo á asegurar que 
los esfuerzos que la Francia ha hecho en cerca de 
dps año^ le han valido el aprecio de que ha recibi­
do ya numerosos testimonios.

y  no es á -tal ó cual partido, á tal ó cual hombre, 
que van dirigidos estos testimonios, sipo á la Fran­
cia únicamente, á la Francia -y á la conducta que 
observa para'répáfar faltas que ellas no cometió, 
poro que expía porque las dejó cometer. Ahora 
bien; yo os lo declaro, porque rpi deber me obliga á 
tener los ojos clavados en la Europa: la Francia no 
está aislada, y de ella depende verse ó no¡rodeada 
de amigos confiados y útiles.' Que esté tranquila 
bajo'la república, y no alejará á nadie; que se halle 
agitada bajó'lá monarquía. vacilante, y verá, bajo 
to,da forma do 'gobierno, hacerse el vacío á su alre­
dedor.

«Tocamos, señores, á un momento' decisivo. La 
f o ^ á  de esta república no ha sido mas que una for­
ma de circunstancias dada por los acontecimientos, 
descansando en vuestra cordura, «n vuestra unión 
con el poder que temporalmente escogisteis. Pero 
todos los ánimos están en la espectativa, todos pre­
guntan qué dia, qué forma escogeréis para dar á la 
república esa fuerza conservadora (ie que no puede 
prescindir.

«A vosotros toca escoger el uno y la otra. El 
país, al daros sus poderes! os (jió la misión evidente 
de salvarle, procnránddle primero la "paz, después 
de la paz el órden, con el órden el restablecimiento 
de su pujanza, y por fin, un gobierno regular.

«Así lo habéis proclamado vosotros, y por consi­
guiente, á vosotros.toca fijar la sucesión, la hora de 
las diversas partes de la obra de salvación que os 
está confiada. ¡Dios nos libro de subrogarnos en 
vuestro lugarl Pero el dia que hayais fijado, cuando 
hayais elegido algunos de vosotros para meditar so­
bre esta obra capital, si deseáis nuestro parecer, os 
lo daremos leal y resueltamente.

«Hasta entonces, contad con nuestra 'préfunda' 
adhesión al pUís, á vosotros,: á esta cosa tan bella, 
tan querida de nuestros corazones, que existia antes 
que nosotros y que existirá después de nosotros, á 
estí'F'róncia qúé por sí sola merece todos nuesttos 
esfuerzos y nuestros sacrificios. Hé aquí que la que 
se abre ante nosotros es una grande, una decisiva 
sesión; no serán nuc-stra deferencia, nuestro concur­
so, nuestra adhesión ni nuestra lésólúcion las que" 
faltarán para el buen éxito de vuestra obra, que 
¡quiera Dios bendecir y permitir que sea completa y 
duradera, cosa que desde principios del siglo no nos 
ha sido dado!»

Los lectores de La Tbrtui.ia acaban de ver con 
cuánta habilidad el gran volatinero Mr. Thiers ha 
ejecutado la funifipn daj.miércqlps último, destinada 
á su beneflcio’y fán ánsiosamén'te' e.speradá. Cón el 
balancín en las manos, recorriendo la maroma, tan 
pronto recogía estrepitosos aplausos de la derecha 
cuando llamaba, al principiar sus piruetas, soberana 
á la ^\jsamblea, y cuando, arrodillado en la cuerda, 
entonaba el por la abundante cosecha de
1872, como se hacia admirar de la izquierda celebran­
do el feliz éxito del empréstito bajo el imperio de la 
repúblic.a.

Pero llegó el momento de pasar de la maroma 
tirante á la cuerda floja y de hablar de política, y la 
escena cambió de réntate. Apenas abandonando el 
balancín, empieza Mr. Thiers á decir que la repúbli­
ca existe, y que es '^  gobierno legal de la Francia, 
comienzan los estrepitosos aplausos de la izquierda, 
y á salir de la derecha voces repitiendo: «¿y el pacto 
de Burdeos?» Mr. de Larrechefoucauld-Bissacia, es­
pumando de cólera, grita: «esto es una infamia,» y 
entre los aplausos de los unos y las lastimosas que­
jas de los otros, os tanta la confusión, que no se oye 
ima palabra de las que pronuncia el beneficiado.

Esto hace que pasen sin ser oidas las de la Fran­
cia no está aislada, y las que, refiriéndose á las alha­
racas de Chambord y de su partido en todas sus pro­
clamas, califican de ilusión del orgullo y siguen á 
aquellas.

En vano al terminar la función intenta el vola­
tín cicatrizar las heridas que ha abierto; en vano 
vuelve a inclinar el balancín del lado derecho; en 
vano ímge entregárselo á los que en aquel lado se 
sientáQ y coavidarlos á que suban á la cuerdá| ei

beneficiado no puede ya arrancar do ellos ni un j 
aplauso ni aun calmar su irritación. j

Habia apenas bajado de‘ la cnerda Mr. Thiers, 
cuando sube á lo alto de la escalera Mr. de Kerdrel 
y propone que la Asamblea dé una contestación al 
mensaje. Esta proposición reanima á la derecha y 
empiézan de nuevo los aplausos y parece que la es­
peranza renace en ella.

«¡En vano, ¡ah¡ triste, en vano, que el agudo 
hierro teñido en la caliente sangre 
cerca del corazón lleva pendiente!»
La ilusión de la derecha y do todos los monár­

quicos, producida por la proposición de Mr. de ICer- 
drel dura poco; las terribles palabras «fa república 
es el gobierno legal de la Francia, y no hay que perder 
el tiempo en proclamarla sino en imprimirle sus carac­
teres,* suenan á sus oidos y, como las del festín de 
Baltasar, les aterran. Laciate ogni speramal No más 
Chambord, no más Luis Felipe II, no más Napoleón' 
La república, solo la república. ¡Qué dolor! Pero 
cómo evitarlo! Bien Quisieran estos b'uenos señores 
que alguno hiciera un nuevo 2 de Diciembre á su 
favor; "pero por ahora nadie se atreve, y el pueblo se 
aficiona á la república, y no hay que contar con él 
para otras elecciones monárquicas. ¿Qué hacer en 
tan apuradas circunstancias? Contentarse con las 
declamaciones de la prensa orleanista, con los furo­
res de la legitimista clerical, con los alaridos de la 
bonapartista, no satisface. ¿Qué hacer? preguntan de 
nuevo y piensan ya en abandonar la proposición 
Kerdrel ó en modificarla y en procurar halagar 
á Mr. Thiers y atraerle á su política. Los pobres mo­
nárquicos luchan entre su dolor y su cólera; quisie­
ran salvar la monarquía y, no pudiendo, piensan en 
salvar sus embajadas, sus prefecturas, todos los des­
tinos, y en hacer que la república sea una monar­
quía absoluta sin rey.

Esto no les será difícil conseguirlo, y en este 
plinto creo que los republicanos tendrán el nombre y 
los monárquicos Ja cosa, mientras logran reunir la 
cosa con el nombre. Mr. Thiers tendría también lo 
que desea: será ¡iresidente, mandará con más des­
potismo que Napoleón; ¿y el pueblo, qué tendrá? El 
derecho de aspirar á todo y no obtener nada, y para 
saborear las delicias del gobierno republicano á lo 
Mr. Thiers, una ley del jurado más restrictiva, mu­
cho peor que las de la restauración y las del impe­
rio. De esta obra de Mr. Dufaure, solo diré por alio 
ra que obtiene la defensa y los aplausos de la de­
recha.

No quiero dejar de hablar del mensaje sin decir 
á Mr. Thiers que no basta á la Francia, para atraer- 
e amigos, el que esté tranquila, sino que necesita 

portarse con lealtad con sus vecinos, y que es gran 
deslealtad é infame villanía, la conducta que con 
España observa la Francia, fomentando la guBrra 
civil y el contrabando en nuestras fronteras, y con­
sintiendo lo que ella consiente.

Por conclusión diré también, que nuestros al- 
fonsinos y montpensieristas están que trinan contra 
Mr. Thiers p ir haber proclamado la república y bur­
lado las esperanzas de los pretendientes. No sé si 
será esta la causa de una reunión y banquetes que 
deben celebrar hoy.

Advierto á la administración de L a Tertulia 
que su periódico llega á París con tanta irregulari­
dad, que en 15 dias solo he recibido cuatro números, 
que de lo mismo se quejan otras personas, y que 
La Epoca, La Iberia, E l Imparcial y otros periódicos 
vienen con la exactitud debida.

El Corresponsal.

En nuestra secunda edición de 
publicamos lo siguiente:

MINISTERIO DE LA GUERRA.

EXTRACTO DE LOS DESPACHOS TELEGRAFICOS RECIBI­
DOS EN ESTE MINISTERIO HASTA LA MADRUGADA DE 

HOY ACERCA DEL MOVIMIENTO C.ARLISTA.

Cataluña.—La columna Escorfa, á las once de la 
mañana de anteayer, tuvo un encuentro con los ca­
becillas Tristani, Quico. Espolet, Nastallaty Torres, 
en la casa llamada las “Ventosas, cerca de Torrellas 
(provincia de Tarragona); y de.spues de cinco cuar­
tos de hora de fuego, la facción, en número de unos 
170 hombres, tuvo que abandonar la expresada casa, 
dirigiéndose á Vennellá, habiendo tenido tres muer­
tos y :dgimos heridos. De la columna perseguidora 
murió un capitán de voluntarios de Reus.

Ayer ha sidq interceptada la via férrea de Zara­
goza por la facción entre Olesa y Monistrol, causan­
do varios desperfectos.

No ocurre otra novedad particular en el resto de 
la Península.

ayer

Además publica la Gaceta los siguientes 
decretos:

Ministerio de Gracia y J usticia.—Accediendo 
álos deseos de D. Manuel Vicente García, magistra­
do de la Audiencia de Madrid,

Vengo eu trasladarle á la plaza de presidenta de 
Sala do la Audiencia de Burgos, vacante por haber 
sido también trasladado D. Joaquín María Casal- 
duero.

Dado en Palacio, etc.
—Accediendo á los deseos de D. Joaquín María 

Casalduero, presidente de Sala de la Audiencia de 
BúrgoS,

Vengo en trasladarlo á igual plaza de la Audien­
cia de 'Valladolid, vacante por haber sido también 
trasladado D. Angel Gallifa.

Dado en Palacio, etc.
—Accediendo á los deseos de D. Angel Gallifa, 

presidente de Sala de la Audiencia de Valladolid, 
Vengo en trasladarle á la plaza de magistrado 

de la Audiencia de Madrid, vacante por haber sido 
también trasladado D. Manuel Vicente García.

Dado en Palacio, etc.

partes delY por líltimo, los siguientes 
cuarto del Rey:

P r e s id e n c ia  d e i , C o n s e j o  d e  M in is t r o s —  E l 
jefe accidental del cuarto militar de S. M. el Rey ha 
dirigido á esta Presidencia las comu-nicáciones si­
guientes:

«Exemo. Sr.: El mayordomo mayor de S. M. me 
comunica hoy lo que sigue;

«Acabo de recibirla siguiente comunicación del 
Exemo. Sr. médico de Cámara D. José Fernandez 
Carretero;

«Exemo. Sr.; S. M. el Rey (q. D. g.) ha dormido 
cuatro horas durante la noche: la calentura ha se­
guido disminuyendo, y los síntomas locales son me­
nos intensos.»

»Lo que tengo el honor do trascribir á V. B. para 
su conocimiento.»

«Dios guarde á V. E. muchos años. Real Palacio 
19 de Noviembre de 1872.—Exemo. Sr.—El general 
jefe accidental, Carlos García Tassara.—Excelentí­
simo Sr. Presidente del Consejo de Ministros.»

«Exemo. Sr.: El mayordomo mayor de S. M. me 
comunica lo que sigue;

»Excmo. Sr.: Acabo de recibir la siguiente co­
municación del médico de cámara Exemo. Sr. D. José 
Fernandez Carretero;

«Exemo. Sr.: S. M. el Rey (q. D. g.) ha pasado 
el dia con algún descanso. Por ia tarde ha sobreve­
nido el recargo que se esperaba, si bien menos iU' 
tenso que el de ayer.»

«Lo que tengo el honor de trasladar á V. E. para 
su conocimiento.

Dios guarde á V. E. mucho! años. Real Palacio 
19 'le Noviembre de 1872.—Exemo. Sr.—El general 
jefe accidental, Carlos García Tassara.—Exemo. se­
ñor Presidente del Consejo de Ministros.»

Lo que se anuncia al público para su conoci­
miento.

G A C E TIL L A S .
Mucho ojo. Señores y caballeros, tengo el honor 

de poner éa conocimiento de Vds. que con esta fecha 
y esta facha he dado á la imprenta el original com 
pleto de un iibrito original de este amigo de Colme 
nares, que se ha de comer el juzgado del distrito del 
Congreso... Aclaración.

Ustedes saben que yo tengo pendientes nueve de 
ameíaí; parece mentira, pero las tengo; y tan ver­
dad es que las tengo, que el señor fiscal ha dado 
órden que ss me detenga la tercera p.arte del haber 
que disfruto...

\IIaber de mi corazón!
¿Cómo estoy yo procesado 
cuando sé que se ha indultado 
hasta al cura do Alcabon?

Pero señores, ¿tan ocupado está mi digno amigo 
el señor ministro de Gracia y Justicia, que no ha 
podido ocuparse aúu de mi humilde persona, tan 
traída y llevada por el señor fiscal, que sin ser pa­
riente mío, trata, por lo que veo, de comerse mi 
sombra?.. Bueno, vamos al Iibrito; ya saben Vds. que 
Colmenares, viéndome entre las garras del juzgado, 
pudo decir como Tenorio;

«Jamás, ni muerto ni vivo 
humillarás mi poder.»

No vá á ser romance el que le voy á soltar el dia 
que aparezca mi indulto!., ¡cuándo lleg:irá ese dia! 
mientras llega, han de saber Vds. que ya están en la 
imprenta los originales de mi libro titulado:

BIBLIOTECA DE LOS CALAMARES.

Los políticos de cocina,

por Víctor Caballero y Valero.

Amigo de D. Alonso Colmenares, el Trom... pí 
pa... lo... las... Pues! del ministerio transferidor, 
entusiasta admirador del apostólico tupé del gran 
Sagasta, de la elocuencia de Malcampo, do la nariz 
de Von Blas j  gacetillero de L a Tertulia , condeco­
rado con nueve denuncias de oficio, todo en una pie­
za, etc., etc., etc.

¡Demonio! ¡Qué hablador soy! Ea! ya he dicho á 
ustedes lo que dice la portada de mi nuevo libro, y 
esto no está en el órden, porque si digo todas las co­
sas que el libro contiene, ¿quién lo comprará? Un 
dia de estos publicaré el prospecto que tengo prepa­
rado anunciando esta biblioteca de nuevo cuño al 
respetable público; mientras tanto sirvan estas lí­
neas de aviso, y el que sea guapo, que diga cuantos 
ejemplares quiere que se le aparten.

El tomo constará de unas 150 página.s, impreso 
en buen papel y con mejores tipos que los sagasti- 
nos, á pesar del excesivo coste de esta publicación el 
precio de cada tomo será el-de cinco reales en Ma­
drid y seis en provincias, franco de porte.

Para los pedidos, dirigirse al autor ó al adminis­
trador de La Tertulia. He dicho.

¿Qué ocurre?
¿Por qué se apagan las luces?
¿Por qué se estremece el mundo?
¿Por qué silban los muchachos?
¿Qué ocasiona ese tumulto?
¿Qué sucede en el Congreso?
Contestadme ¡por San Bruno!
¿Se duermen los diputados?
¿Qué sucede? ¡Me confundo! 
lEs <\\i6 Balaguer (D. Víctor) 
vá á pronunciar un discurso?

Lo leeré con gusto. Un ilustrado escritor, ami- 
gi) mió, está concluyendo un curiosísimo trabajo 
acerca de los poetas cubanos, con datos abundantes 
y algunos de ellos muy poco conocidos hasta el dia. 
Según tengo entendido, este trabajo lo do.stina su 
autor á las columnas de La Ilustración Española y 
Americana-, tengo la seguridad que dicho trabajo ha 
de ser acogido con grande aprecio por los amantes á 
las bellas letras.

Bien venido. Se encuentra en Madrid para asun­
tos particulares, nuestro querido amigo el excelen­
tísimo Sr. D. Pedro Gómez y Gómez, alcalde prime­
ro de Málaga, senador electo por aquella provincia y 
presidente del comité radical de la misma. El señor 
Gómez y Gómez, es un liberal que ha prestado gran­
des servicios á la causa de la libeitad y digno, por 
consiguiente, de la alta estima que le profesan los 
radicales malagueños.

¡Cómo está Henaoü La Independencia Españo­
la tiene la frescura de decir, hablando de la aproba­
ción del proyecto del Banco hipotecario, que han 
triunfado los altos funcionarios que son negociantes 
encubiertos, consumando la deshonra y la ruina de la 
pátria.

Si esto dice Henao de un proyecto votado por las 
Córtes, ¿quiéren Vds. liacerse cargo de lo que diría 
si nosotros nos hubiéramos llevado dos millones de 
la Caja de Ultramar?

Por fortuna nadie hace caso de lo que La Inde­
pendencia dice; así es que puede seguir hablando ó 
ladrando, que para ella es igual, hasta que á Henao 
y Muñoz se le seque la campanilla, como dice un fla­
menco de mi tierra.

¡Con que á bufar transferidores!
Aln-sion. El Sr. Nañez de Arce, ex-consejero de 

Estado, ex-isabelino, e.x-montpensierísta, ex-espar- 
terista, ex-amadeista, ex-alfonsino y ex-revoluciona- 
rio, ha dedicado su última producción. El haz de le­
ña, al jefe de los calamares, ó sea á D. Práxedes 
Mateo.

Esta dedicatoria debe ser un símbolo, que en vez 
de eouivaler al hacecíto de mirra de los cantares, 
representará indudablemente en la imaginación del 
dedicador y del Mecenas á .la célebre partida de la 
Porra.

Felicitamos á ambos por este ofrecimiento tan 
alegórico, tan en carácter y tan á propósito para 
avivar recuerdos tal vez semi-borrados.

Suicidio. Ayer en la Puerta del Sol fué detenido 
un joven francés, que con una gran habilidad, habia 
escamoteado, sustituyendo una cartera que le acre­
ditaba de cobrador, por otra igual, pero falsa, la 
cantidad de mil duros en el establecimiento do Ca­
sas, en la calle de Garrotas. Después de haber sido 
encerrado en la cárcel ss ha dado muerte el jóven 
estafador, sustrayéndose per ese terrible medio á la 
acción de los tribunales.

A una mujer á  la  moda.
El castillo que miro en tu cabeza, 

al de los guardias, morrión, insulta; 
es de falso cabello, en que sa oculta 
la calva que te dió naturaleza.

Gastas, por afectar mayor grandeza, 
alto tacón, que andar te dificulta, 
y por detrás d  polisón te abulta, 
y el corsé por delante te endereza.

En tu rostro el pincel primores hizo;
Por detrás, por delante y de costado, 
no tienes matural ningún hechizo;

Vives, como quien dice, de prestado; 
tu corazón tan solo no es postizo, 
y por eso lo guardas... ¡disecado!

Uu guasón.

¡Ojo! Anteayer quiso hacerse en el Saladero una 
estafa, de las conocidas vulgarmente con el nombre 
de entierros, á uc francés que habita en el hotel de 
Rusia. El primo ó ostafado parece ique llevaba la su­
ma de 26.000 rs. para entregar á uno de los presos á 
cambio de un baúl que po.«eia ciertos planos; pero 
gracias á la actividad y buen celo del señor alcaide 
e dicho establecimiento, D. José Alvaro, pudo evi­

tarse la cor^iumacion del hecho.
Nos complace. Anteanoche tuvo un buen éxito 

la preciosa ópera Einorah de Meyerbeer. La señora 
Maessen arrancó desde los primeros momentos rui­
dosos aplausos, y el entusiasmo del público fué tan 
completo que, especialmente eu el primer acto, no 
esperó á la conclusión de la frase musical para ma­
nifestarlo. Despuas del ivals de la sombra en el se­
gundo acto, fué llamada seis veces á 1» escena, y en 
compañía do los Sres. Rota y Baragli al tmminar 
cada uno de los tres actos. El excelente artista señor 
Rota, aplaudido en el aria del primor acto, átrebató 
al público en la romanza del tercero. Esta bellísima 
ópera, que tanto gustó á los aficionados cuando se 
estrenó en el año anterior, proporcinará en el actual 
buenas entradas al teatro de la plaza de Oriente.

Teatro Español.—Continúa representándose en 
este teatro la lindisima comedia Crisálida y maripo­
sa, y como fin de fiesta la conocida pieza La capa de 
.losé, en la cual el deliciosísimo actor cómico Pepe
García hace desternillar de risa al público que fre­
cuenta dicho coliseo. ¿Porqué no hemos de ver to­
das las noches á García en la escena dol Español va 
que tanto deleita á los aficionados?

Iremos á  verlos. Hoy tendrá lugar el estreno, 
en el salón Eslava, del cuadro de costumbres titu­
lado El bautizo, cuya obra se anuncia como notable 
en su género.

Asimismo se pondrá en escena el drama nuevo 
titulado Sijo por hijo.

Teatro Martin. Anoche se estrenaron en este 
lindo teatro dos juguetes cómicos: él primero, titu­
lado üngalan cómico, obtuvo un buen éxito, siendo 
llamado al palco escénico su jóven autor, el señor 
Trelles y Suarez, en unión do los actores, distin­
guiéndose el Sr. Cobeña; el segundo, titulado Como 
á los músicos viejos, obtuvo un éxito nada mas que 
regular, á pesar de la esmerada ejecución de los ac­
tores, distinguiéndose la Sra. Carceller.

No está mal. Parece que lia sido puesto á dis­
posición de los triburaales un individuo que, habien­
do denunciado ayer la existencia de cierto depósito 
de armas destinadas á los carlistas, aparece ser él 
quien las proporcionaba, y pretendía hacer un nego­
cio por partida doble, según aparece.

¡Oh, fecundidad! En el pueblo de Manises (Va­
lencia) vive una anciana señora, sobre la cual Dios 
parece que ha echado las behdIcTónes "de Abraham, 

quien, como es sabido, fué prometida una des­
cendencia más numerosa que las arenas del mar.

Dicha señora lia contado entre hijos, nietos y biz­
nietos ciento treinta y seis personas, de las cuales 
viven actualmente cuatro hijos, cuarenta y cuatro 
nietos y treinta y cinco biznietos.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 20.

Cotización oficial del Colegio de Agentes de cambios.

ÚLTIMOS FRIGIOS >- ►
FONDOS PÚBLICOS. '' > >

Del 19. Del 20.

Renta perpélna dol 3 por 100. . 27“dó 25-70 25Idem pequeHos..................., . 00-00 27-00Idem de fin da mea.................. 00-00 27-75
Inscripciones del 3 por loo . . . 00-00 00-00 »
Renta perpetua exterior . . . . 31-00 31-00MAteriul del Tes  ̂no preferible. 00.00 00-00Deuda dolpersonal ................ ■00-00 «0-00Si.sas del Avunt" de Madrid . . 00-00 0(.WiO »
oblifiaciones mauicipales . . . 00-00 42-no
Idem Ei lar.sfcr y compañía. . . 00-00 00-00 >
Billetes hipotecarios............. ii)3-no 103-00 10Idem del Banco da Castilla. . . («)-no 00-00Bonos de) Tesoro..................... 73-50 78-60 lóBilletes vencimiento Junio 1872 00-00 78-75Idem Diciembre 1812............... ÍKW)0 00-00Idem Marzo IS13..................... 00-00 00-00Carpetas del Banco Territorial 00-00 OO-i»Resffds. do la Caja de Bopósitos 00-00 80-25 » »

CARRRTERA.9 Y SOCIEOADK8.
Abril laiO, de 4.000 ................ 00-00 OO-ÍV) >
Idem do 2.000........................... 00-00 00-0) >
Junio 1851, de 2.000 ................ OO-tfJ 00-00 >

. 00-00 00-00 >
Marzo 1855, id......................... 00-00 00-00 >
Julio I85C, id.......................... no^w Oo:oo »
Obras púlilicas 1858................ 00-00 0<)-00
Ferrc-carrilos de 2 OCX).......... 51-00 51-25 25Idem nuevas lie 2.000............... 00-00 00-00 > »
Idem de 20 000. . ; .................. 00-1)0 00-00 >
Idem nuevas do 20.000............. 00-00 00-00
Banco de Kspaha..................... 172-50 172-50 loó

C A M B IO S .

Lóudres. 90 dias feolia. . . . : . 49-15 49-15 >
París 8 dias vista..................... 5-16 5-16 » »

SANTO DE HOY.

La Presentación de Nuestra Señora, San 
Rufo y San Estéban, mártir.

Güitos.—Se gana el jubileo de Cuarenta 
ras en la iglesia del colegio de niñas de 

Leganés.
Visita de la córte de Nuestra se­

ñora de la Buena Dicha en su iglesia, la de la 
Presentación en las niñas de Leganés, ó la de 
las Viñas en Italianos.

ESPECTACULOS.

T eatro Nacional de la Opera. —A las 
8 li2.-Fimcion 31 de abono.-Turno 1.® impar. 
—Un bailo in máschera.

ZAR'/tn?LA.—A las 8 ] ¡ 2 .— Función 71 de 
abono.— Tercera série.—Turno 2.® impar.— 
El tributo de las cien doncellas.

Circo.—A las 8 1(2.—Función .55 de abono. 
Turno 1.® impar.—El haz de leña.— Los dos 
viejos.

VARTEP.ADE.S.—A las 81(2.—La cabeza á pá­
jaros.— Camino de Leganés.— ¿Quién es el 
muerto?—Los dos preceptores.

Circo de Paul (Los Bufos).—A las 8 1(2.— 
Las cien doncellas.

Martin.— 'Santa Brígida, 3).—A las 8.— 
Un galan cómico.—El mártir de la duda.— 
Los locos de Leganés.—Como á los músicos 
viejos.—Baile.

Recreo.—A las 8.—Los dioses del Olimpo 
—El barón déla Castaña..

Salón Eslava.—(Pasadizo de San Ginés).— 
A las 8.—Las apariencias engañan.—Hijo por 
hijo.— Una hora de p ru eb a .- El bautizo.— 
Baile.

C.4PELLANE3.—La Oriental celebra .su re­
unión de máscaras de nueve á dos d ela::i:i- 
drugada, bailándose quadrille.s.

IMPRENTA DE DIEGO VALERO 
SOLPADO, 4, BAJO.

Ayuntamiento de Madrid



L A  t e r t u l i a .

' ■): LA TERTULIA
DIARIO PROGRESISTA-DEMOCRÁTICO DE LA MAÑANA.

La Tertulia adelanta á sns lectores todos los sucesos de interés que ocurran en España, en el extranjero j  Ultramar, así en la esfera política como 
en la económica.—Se ocupará de todas las cuestiones que interesen al comercio y á la industria, y dará á luz en sus columnas artículos relativos á las
ciencias, á la literatura y á las artes, que reúnan á una sana instrucción, el atractivo de su lectura.

La Tertulia se publicará todos los dias, escepto los lunes; y á pesar de sus grandes dimensiones estara por su baratuia al alcance de todas las clases,

Madrid,— Por un mes 8 rs.
Promníyias—W m i^o  libranzas ó sellos de correo, y en carta certificada, 26 rs. trimestre; por medio de los comisionados 28.^
En Ultramar y en el extranjero  ̂ 80 rs. A todo pedido deberá acompañar su importe, sin cuyo requisito no será servida ninguna suscricion.
No vendiéndose La Tertulia en la vía pública, los que deseen comprar números sueltos podrán adquirirlos en las principal^ librerías de esta capital,

Los anuncios se publicarán á precios convencionales.
Redaceíon y Administración, calle del Soldado, 20, bajo.

I

ü  MOIIINÁRIA
DB

PEDRO DEL RIO.

Tragineros, 38, Madrid.
Máq^uinas para picar carne, embutideras para, id., arados 

Howart, Jaén, vertedera giratoria, americanos, gradas, rpdi- 
Ilos desterronadores, bombas, norias de hierro, prensas y pisa­
doras para uva. desgranadoras de maiz, queorantadoras de 
grano, molinos para café, tostadores para id., cubos de hierro 
galvanizado, etc., etc.

Mandando un sello de franqueo se remiten catálogos ilustra­
dos, gratis. (91)

NO MAS TISIS.
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PASTILLAS DE BELMET.
Remedio acreditado contra la tisis y  toda clase de toses y  afecciones del pecho.

En el espacio de tres años, son infinitas las curaciones obtenidas por las PASTILLAS DE BELMET, 
medicamento, hasta hoy, el UNICO para combatir tan penosos padecimientos. El sin número de cartas que 
diariamente recibimos de profe.sores médicos, famacéuticos y enfermos, nos impide publicarlas en la pren­
s a :  coleccionaremos las mas interesantes en un librito que remitiremos gratis a quien lo solicite, jr en el 
cual acompañaremos la historia y descubrimiento de la benéfica planta de donde se extrae el principio 
esencial de que se componen las Pastillas de Belmet, y la manera de usarlas.

Las PASTILLAS DE BELMET so expenden en Madrid en las farmacias de D. Vicente Saiz y D. Félix 
Montero, calle del Pez, núm. 9, y Corredera Alta de San Pablo, nüm. 3, los cuales se encargan de su remi­
sión á todas partes.

Precio de la caja, 30 rs.—En los pedidos de más de seis cajas, el 2o por 100 de rebaja.
NOTA. Todas la.s cajas que no lleven las firmas de Saiz y Montero jr además la litografía del pastor 

q u e  vá al respaldo-de cada caja, son falsas, lo cual ponemos en conocimiento do nuestros depositarios y 
enfermos que de ellas hagan uso.

DEPOSITARIOS.
Alicante, farmacia del Sr. Rodríguez Hernández.—Alcoy (Alicante), farmacia del Sr. Alonso, Mayor, 8. 

—Almendralejo (Badajoz), droguería del Sr. González.—Almería, farmacia del Sr. Vivas.—Altea (Alican­
te), D. Juan Ripol.—Antequern (Málaga), Sr. Espejo.—Arrollo del Puerco (Oáceres), Sr. Castro.—Avila, 
fannacia del Sr.Rodríguez.—Burgos, farmacia del Sr. Barrio Canal.—Bailón, Sr. Albornos, farmacia.— 
Barcelona, Dr. Fortuny, farmacia de Monserrat y Aguilar, Rambla del Centro, 37; y Sres. Alomar y Aniat, 
calle Moneada, 20, droguería.—Bilbao, farmacia del señor Pinedo Cruz.—Badajoz, farmacia del Sr. Ca- 
macho.—Cuenca, farmacia del Sr. Liendres.—Coruña, droguería de Bescansa.—Cádiz, farmacia del señor 
Martos, San Francisco, 25.—Ciudad-Real, Sr. Gascón.—Córdoba, farmacia de Avilés.—Cartagena, dro­
guería del Sr. Rizo.—Gerona, D. J. Vila, farmacia de Somboia.—Gijon (Oviedo) Sr. San Pedro, farmacia. 
—Granada, farmacia del Sr. Perez Rubio, Puente del Carbón.—Jaén, farmacia del Sr. Higuera, sucesor 
de Aznar.—Jerez do los Caballeros, farmacia del Sr. Cano.—La Carolina (Jaén), farmacia del Sr. Padiüa. 
—Las Palmas (Canarias), farmacia de las hermanas Bemesa.—León, Sr. Merino, farmacia.—Logroño, 
farmacia del Sr. Zubia.—Haro (Logroño), farmacia del Sr. Saltanas.—Lorca, Sr. Egea, farmacia.—Málaga, 
farmacia del Sr. Utrera.—Madrid, farmacia del Dr. Simón, Caballero de Gracia; Miquel, Arenal, 2; Ulzur- 
mm, Imperial, 1; Rodríguez Hernández, Mayor, 29; Eetrer, Montera, 51; Borrell, Puerta del Sol; Moreno, 
Mayor, 93; Navarro, Atocha, 134- Sr. Just, Peligros, 4, farmacia.—Murcia ,Sr. Martínez.-Palencia, farma­
cia del Sr. Fuentes, Mayor, 144.—Pamplona, farmacia del Sr. Colmenares, Bolserías, 18; y Sr. Peña,
Chapitela, 15, farmacia.-----Pontevedra, viuda de Estévez, farmacia.—Palma do Mallorca, Sr. Vidal, San
Roque, 9, entresuelo.—Kioseco (Valladolidj, Sr. Fern.andez, calle de los Lienzos, farmacia.—Rivadeo, señor 
Mira.-Santa Coloma de Parnés (Gerona), farmacia del Sr. Glasear.—Tqrrelavega (Santander), farmacia 
del Sr. López.—Santander, Sr. Cuesta, farmacia. Atarazan as.-San Sebastian, famaeia del Sr. Usabiaga.— 
Santiago, farmacia de Blanco Navarrete.—Salamanca, señor Villar y Pinto, farmacia.-Ciudad-Rodrigo 
(Salamanca), farmacia del Sr. Fuentes.—Sevilla, en Triana, farmacia del Sol, Sr. Delgado.—Toledo, señor
Duque, farmacia.-----Talavera de la Reina (Toledo), farmacia del Sr. Lizanio.—Torrijas (Toledo), farmacia
del Sr. Reanzon.—Tortosa, farmacia de Querol.—Tuy, Sr. Amoedo, farmacia.—Valencia, farmacia del se­
ñor Fabia, San Vicente.—Valladolid, farmacia del Sr. Reguera.—Vega de Pas (Santander), farmacia del 
Sr. Pelayo.—Victoria, farmacia del Sr. Arellano, Postas, 7.—Zamora, Sr. Alonso Narbon, farmacia.-^Zara­
goza, droguería del Sr. Jordán, plaza del Mercado.—Oviedo, farmacia del Sr. Martínez.—(97)

REGENERACION DEL PELO.—HIGIENE DEL CUERO CABELLUDO.

TÍHCTÍCOMO BOHHELL*
Cuantos específicos para teñir el pelo se han ofrecido hasta hoy al público, todos, con rarísimas excepcio­

nes, no son otra cosa que tinturas, ninguna de ellas con la verdadera propiedad de devolver á los cabellos su 
primitivo color, como ha querido asegurarse.

A la simple vista ya se distingue una cabeza teñida, y el aspecto, bastante feo, que produce débese á que 
la mayor parte de las sustancias que sirven para aquellas composiciones tiñen al mismo tiempo la piel y la 
cabellera, y cuyos resultados, además, son casi siempre la pérdida del cabello.

A fuerza de estudiar la fisiología del cuero cabelludo, hemos podido nosotros remediar esos inconvenien­
tes gravísimos. Hemos procurado reproducir artificialmente el color natural de los caUellos, siguiendo la 
marcha trazada por la naturaleza, esto os, devolviendo la salud á las raíces enfermas; de manera que los ca­
bellos adquieren otra vez por si mismos su color primitivo, rubio, castaño ó negro.

Después de larguísimos ensayos hemos creído hallar en el Tinciieotno una preparación que llena cumpli­
damente el objeto deseado, y es superior indudablemente á todas las de su género. Considerando las causas 
que modifican fisiológicamente la vegetación capilar, hemos logrado combatir los elementos de decrepitud 
que, por la edad, invaden el cuero cabílludo.

Bajo la influencia del Tincticomo puede afirmarse que sucede así. Esta preparación no se asemeja á las 
tinturas que trasforman una cabeza viviente en una cabeza artificia!; con el uso del Tincticomo es, como si 
dijéramos, la cabellera de la juventud que va adquiriendo otra vez su a.^pecto y belleza naturales.

Añadamos que el Tincticomo, compuesto esencialmente de principi.;:-; vegetales, es un excelente tónico y 
suavizante al mismo tiempo, y que merced á la acción benéfica que ejerce sobre el cuero cabelludo adquiere 
conmeiones propias para suplir ó su.stitiiir al aceíTe colorante del tuba capilar.

Clon lo expuesto basta ya para comprender que, al revés de io que pasa con casi toda.® las tinturas coao- 
cit^s, el Tincticomo es un auxiliar p o d e d o ro so  fortificar, focundñry suavizar los cabellos.

Nota. A fin de  p re v en ir  al púb lico  c e n tra  injií;-.cií.:ies espüri:is, debem os a d v e r t ir  o u e  e l Tincticomo e stá  
d isp u e s to  en  frascos de  c r is ta l  a zu l; q u e  ésto s  llevan gro jado el n o m b re  d e  B o r r ell  h erm a .h OS, y van  
a co m p añ ad o s  do u n a  e tiq u e ta  con  la  firm a y  rú b ric a  de  B o r r ell  h erm a n o s .

PUNTOS DE VENTA.

Madrid: Laboratorio químico de Borrell hermanos. Puerta del Sol, 5. donde deberán dirigirse los pedidov 
al por mayor.—Barcelona; Borrell hermanos, Conde dol Asalto, 32.—Formiguera, Fernando, 7.—Fortuay y 
Compañía, Rambla y Puerta-ferrisa.—Bürgos: Barriouanal.—Cáceres: Carrasco.—Ciudad-Real: Obou.—Co-

------------ ------------------  . ' ' “  “ i;—Lugo; Rodríguez,-
González y Regaera(—

. corresponsales de Borrell lienaanos.—l‘Jl.

tCEITB DE HIGIDO DE
PURO KATÜRAL

SACADO DE LOS HÍGADOS FRESCOS 
EN lAS PESQUERÍAS DE NORUriGA.

La espc.riencia constante de muchos años, nos tiene 
aereuiiado que este aceite, de color, sabor y olor propios 
iL h’® liíj;a ios frescos de los bacalaos recien pescados, y 
i :; ¡afilo inda repugijaule, es el cías eíicaz de cuanto-, .s  

ó (‘oiao reconslituyente y anti-escrofiiloso. Corrige 
f'-.. ídaiir.'.bie facilidad las raquitis, torceduras é imper- 
foLoionos de los huesos, da riqueza y vigor al sistema san- 
,'. ;i ie>., ai paso que combato e! tinfatismo y el sin número 

1 enh'rmedades que son su consecuencia.
Véiídoae en frascos do á 2 0 , 10 y 6 rs. en .Madrid, 

• , ‘ i : del Doctor Simón. calle del Caballero de Gra-

(63)

EMBALSAMAMIENTOS.
Se advierte á los habitantes de las provincias que tuvieren 

la desgracia de perder alguna persona de la familia, y qui­
sieren que su cuerpo fuese embalsamado por el Doctor Simón, 
remitan en seguida el aviso por telégrafo á su laboratorio, 

CALLE DEL CABALLERO DE GRACIA, NÚM. 3, MADRID, 
y tomen luego las precauciones que por igual conducto les 
serán comunicadas para mientras llegue aquél con sus ayu­
dantes.

PRECIOS CONVBNGlONAIiBS.
(62)

AGUA HIGIÉNICA

P A R A  L A  B O G A
PHEÍARADÁ POR EL DOCfTOR WIIOM.

Precio 6 reales fraseo.
Hallar un odontálgico cuyas 

propiedades higiénicas fuesen 
superiores á las de cuantos se 
han inventado hasta el dia, 
y cuya adquisición por su po­
co coste estuviese al alcance 
de todas las clases, hé aquí el 
objeto que nos hemos propues­
to hace muchos años y creemos 
haber alcanzado después de 
repetidas esperiencias. Reco­
mendamos , pues, á todos los 
que deseen conservar sana y  
limpia suldentadura y  la boca 
fresca y sin olor, el uso diario 
de este í ^ a ,  con arreglo ála 
instrucción que va unid» á 
los frascos, seguros deque por 
ella adquirimos un nuevo ti­
tulo á la confianza con que 
siempre nos ha favorecido el 
público.

Se hallará en su único des- 
lacho en Madrid, calle del 
laballero de Grada, núm. 3.

(72)

i’ü i.vos 4U-: sKiui.rrz.
Sirven para hacer en un mo­

mento las aguas gaseosas tónico 
laxantes del manantial ds este 
nombre.

8e venden á 48 rs. la caía de do­
ce pares, en el único laboralorio 
del Doctor Simón, calle del Caba­
llero de Gracia, núm. 3.—Madrid.

(64)

Ci

APERTURA
OBL

PRIMER ESTABLECIMIENTO
DE

CAMISEHtft DE ESPAÑA
|del verdadero centro y  fábrica de confecciones.en blanco del único depósito universa

de mantelería y  artículos de punto,
LENCERÍA EXTRANJERA Y DE FABRICACION PROPIA.

EXPOSICION
anticipada á todas del ramo, y  venta excepcional de las altas novedades

del mundo elegante.
Grandes obradores de ropa blanca fina, ajuares de casa, canastillas y  equipos de novia.

6. CARMEN 6.

LA LIQUIDACION.
Con este mismo título, que será la bandera de su giro, acaba de inaugurarse en este céntrico y 

conocidísimo local, notablemente reformado y ensanchado en más del doble,
UN ESTABLECIMIENTO MODELO

El Gerente de la Compañía que lo ha adquirido, recorrió durante la obra los grandes centros de 
fabricación oue riffcn el adelanto moderno, alcanzando en ellos especialidades tan notables a precios 
tan fabulosamente reducidos, que puede asegurarse sin temor de verse desmentido con fundamento, 
que esta casa será

DESDE AHORA LA QUE MAS BARATO VENDA EN MADRID.
Probemos con números porque ya hace mucho tiempo que se viene asegurando lo mismp, y una 

cafa naciente que aspira á acreditarso con solidez, no quiere ser confundida con aquellas que nada les
importe el desprestigio ni el temor á ofrecer lo que podrán ó no cumplir.

La millonaria existencia que la casa encierra, le permite garantizar durante la apertura, los si­
guientes precios, seguros, en géneros de primera clase;
A 12 rs. camisas de puro hilo belga para señora. 
A 12 id. enaguas, novedad, complicadas.
A 14 id. peinadores finos, complicados.
A 6 id. chambras y pantalones de percal francés. 
A 6 id. gorras de dormir, adornadas.
A. 20 id. camisas de hilo de vestir, para caballero. 
A 20 id. sábanas de puro hilo.
A D id. almohadas de hilo.
A 4 id. pecheras de hilo fino.
.\ 50 id. juegos de cama.
A 30 id. faldas de cristianár.
A 30 id. refajos de piqué.
A 10 id. calzoncillos de hilo.
A 40 id. colchas de piqué.
A 16 id. docena pañuelos de hilo.

A 20 id. mantelería de granito aleman para 6 cu­
biertos.

A 8 id. manteles de hilo. Id.
A 45 id. mantelerías adamascadas, raso inglés.
A 34 id. docena de toballas, granito.
A 24 id. docena servilletas de id.
A 50 id. docena tohallasfturcas.
A 50 id. docena camisetas, ponto.
A 20 id, docena calcetines finos.
A 20 id. docena medias inglesas.
A 20 id. docena servilletas, thé.
A 40 id. docena puños, caballero.
A 8 id. calzoncillos de punto.
A 20 id. camisas de dormir para señora, festo­
neadas.

ADEMÁS
Calzoncillos y camisetas de franela inglesa, de punto de lana sajona y de 

nes de lana.—Salidas de teatro.—Mantas sajonas.—Preoiosos juegos completos de 
ca sábanas bordados.-Pañuelos bordados con escudos y de encajes.—Juegos de cuellos y 
IWmisolmes bordados, con mangas.—Legítimos nansiu, para trajes de baile y de boda. 1 ii¿ > 

le ancho, y otras mil especialidades que no enumeramos por no ser difusos, y que visitar
¡.‘̂  ■u-intemente expuestos en los grandes escaparates de este nuevo "staolecimiento que deoeis ,

aunque solo sea por apreciar las últimas novedades del mundo elegante.

6. C4BIIIEi\ 6.
Todos los compradores del primer dia obtendrán un regalo como memoria. (130)

CREIA DE VINAGRE.

E^e cosmético es tal ve» 
preferible á todos los demas 
conocidos; con solo echar un 
chorrito en el agua de lavar­
se , la vuelve lechosa y propia 
para limpiar el cutis con per­
fección , dejándole terso y fi­
no. Ademas adquiere la pro­
piedad de fortificar la vista, 
librándola de la impresión 
que en eUa suele producir el 
aire de la mañana, quita la 
rubicundez de los párpados, 
de las narices, etc.

Se vende en frascos de 4 y 8 
reales, en el laboratorio del 
Doctor Simón, calle del Ca­
ballero de Gracia, núm. 3.
__________________(70)

PASTILLAS
PBBFDMANTBS PASA LAS AAT.Aa

En el laboratorío del Doctor Si­
món, calle del Caballero de Gra­
cia, núm. 3, se venden dichos pas­
tillas aromáticas para perfumar 
las piezas, á 4 y 6 rs. caja, según 
su calidad.

(78)

NO MAS REINA DE LAS T I N T A S
Nuevos inventos para escribir el comercio.

Tinta de lilas, 5 rs. frasco, 9 cuardllo.
Tinta azul, 5 rs. frasco, 9 cuartillo.
Tinta roja, 5 rs. frasco, 9 cuartillo.
Tinta verde, 6 rs. frasco, 11 cuartillo.
Tinta negra, 4 rs. frasco, 7 cuartillo.
Son aromáticas, no se alteran, secan en el acto y 

dan duración á las plumas.
Frasquitos de todos colores, para prueba, viaje y 

bolsillo á real.
Jardines, 5 y Tres Cruces, 1, principal.— 2̂5 por 

loo de descuento.—L. Brea, inventor. ¡87)

ÜN COMERCIANTE DE LÓNDRES INFORMA 
é. fabricantes y negociantes, que se halla dispuesto 

á entrar en toda clase de transacciones comerciales, 
como consignaciones, adelantos sobre mercancías, 
presentación de letras para aceptación y cobro, re­
clamaciones, compras de productos y manufacturas y 
negocios de banca, por una comisión moderada.

Dirigirse W. O. C.—16, Gould Square.—Lón- 
dres. (112)

DE EXHORTOS.
FUNDADO POR D. JOSE AHÍ.

MAYOR, 108, ENTRESUELO.—MADRID.
Se encarga de cumplimentarlos con prernti-- 

titud en todos los juzgados y tribunales de Es­
paña, Portugal, islas de Cuba, Puerto-Rico y  
las Canarias, anticipando los gastos de su cum­
plimiento y devolviéndolos evacuados con 1» 
cuenta documentada de los que hayan ocasio­
nado. También se encarga de hacer inscribir 
cuanto sea nece.sario en todo.s los los Registro» 
de la propiedad de España, de la inserción de 
edictos y providencias judioiales en la Gaceta 
de Madrid y de proporcionar los documentos 
y partidas sacramentales que se necesiten, ha­
ciéndolos venir del punto donde estén protoco- 
lizados ó archivados.

La correspondencia, al director gerenta» 
D. Valeriano Morales. (12)

OBRAS DE TEXTO
POR

SALVADOR V AZNAR.
Teneduría de libros por partida doble.—Décima 

edición.— Aplicada á la contabilidad mercantil, in­
dustrial, de la propiedad, de fondos provinciales y 1* 
general del Estado; y de texto para institutos y exá­
menes de empleados del Cuerpo de Contabilidad y 
Tesorería: 12 rs.

Prácticas de Contabilidad mercantil, ó problemas 
en borrador do una contabilidad completa para redac­
tarlos en el Diario y pasarlos al Mayor; 8 rs.-Librerla 
de Sánchez.—El Autor que vive Veneras, 3, pral, le» 
remite por correo á 14 rs., y 10 rs. en s e l lo s .—(Ií7)

PARA LAS VIÑAS,
Azufre puro en polvo fino á 60 rs. quintal. Caba­

llero de Gracia, 3. (55)

ACADEMIA DE COMERCIO.
CALLE DEL ESPEJO, NUM. 5 , ENTRESUELO.

Partida doble.
Cambios, calculatorios y árbitrajes.
Aritmética mercantil.
Taquigrafía.
Reforma de letra y francés. .
Las lecciones son individuales, y caes . ¿o te 

la hora que más le convenga.
Los honorarios son muy moderados, y la m 

cula está abierta todo el día. 1̂  1

Ayuntamiento de Madrid




